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CAPÍTULO 1: ANTECEDENTES Y AMBIENTES DE LOS NEGOCIOS 

INTERNACIONALES 

1.1.  Introducción 

El estudio de los negocios internacionales ha adquirido una relevancia 

estratégica en el contexto de la globalización, caracterizado por la creciente 

interdependencia económica, la liberalización de mercados y el avance 

acelerado de la tecnología. En este escenario, comprender los antecedentes y 

los ambientes en los que operan las empresas resulta fundamental para 

analizar su comportamiento, competitividad y toma de decisiones a nivel 

global. Los negocios internacionales no solo implican el intercambio de bienes 

y servicios entre países, sino también la transferencia de capital, tecnología, 

conocimiento y prácticas organizacionales que configuran un sistema 

económico dinámico y complejo. 

Históricamente, los negocios internacionales tienen sus raíces en el comercio 

mercantilista y las primeras rutas comerciales entre continentes, 

evolucionando posteriormente hacia modelos más estructurados con el 

surgimiento de teorías económicas clásicas como la ventaja comparativa. Este 

proceso ha sido influenciado por factores políticos, sociales y tecnológicos que 

han redefinido constantemente las reglas del juego. En este sentido, el análisis 

de los antecedentes permite identificar cómo las empresas han transitado 

desde enfoques domésticos hacia estrategias globales, adaptándose a 

entornos cada vez más competitivos e inciertos. 

Uno de los aportes más significativos en este campo proviene de Michael 

Porter, quien sostiene que la competitividad de las naciones y de las empresas 

está determinada por la interacción de diversos factores estructurales, como 

las condiciones de los factores productivos, la demanda interna, las industrias 

relacionadas y el contexto de rivalidad empresarial. Según Porter (1990), el 

entorno competitivo influye directamente en la capacidad de las 

organizaciones para innovar y sostener ventajas competitivas en mercados 

internacionales. Este enfoque resalta la importancia de analizar no solo el 
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mercado externo, sino también las condiciones internas que fortalecen la 

proyección global de las empresas. 

Por otro lado, el paradigma ecléctico propuesto por John Dunning ofrece una 

perspectiva integral para entender la internacionalización empresarial. 

Dunning (1988) plantea que las empresas deciden expandirse 

internacionalmente cuando se cumplen tres condiciones: ventajas de 

propiedad (Ownership), ventajas de localización (Location) y ventajas de 

internalización (Internalization), conocidas como el modelo OLI.  

Este enfoque permite comprender cómo los ambientes internacionales 

económicos, políticos, legales y culturales influyen en las decisiones 

estratégicas de inversión y operación en el extranjero. 

En cuanto a los ambientes de los negocios internacionales, estos se pueden 

clasificar en entorno económico, político-legal, sociocultural y tecnológico. 

Cada uno de estos componentes afecta de manera directa las estrategias 

empresariales, desde la elección del mercado objetivo hasta la forma de 

entrada y adaptación de productos. Por ejemplo, las políticas comerciales, los 

acuerdos internacionales y la estabilidad política pueden facilitar o limitar el 

acceso a ciertos mercados, mientras que las diferencias culturales influyen en 

el comportamiento del consumidor y en la gestión organizacional. 

En conclusión, el análisis de los antecedentes y ambientes de los negocios 

internacionales constituye una base teórica esencial para comprender la 

dinámica global actual. Las contribuciones de autores como Porter y Dunning 

permiten estructurar un marco analítico sólido que facilita la interpretación de 

los factores que inciden en la competitividad y expansión de las empresas en 

el ámbito internacional. 

1.2. Evolución de los Negocios Internacionales: De los Modelos Clásicos a 

la Economía Digital Global 

La evolución de los negocios internacionales ha estado marcada por una 

transición progresiva desde enfoques teóricos tradicionales hacia modelos 

dinámicos impulsados por la digitalización y la interconectividad global. En sus 
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primeras etapas, el análisis de los negocios internacionales se fundamentó en 

teorías económicas clásicas como la ventaja comparativa y, posteriormente, en 

marcos más complejos como el paradigma ecléctico de John Dunning. Este 

último, también conocido como modelo OLI (Ownership, Location, 

Internalization), ha sido durante décadas una de las bases conceptuales más 

sólidas para explicar la internacionalización de las empresas, al considerar que 

las organizaciones expanden sus operaciones cuando poseen ventajas 

específicas, encuentran condiciones favorables en otros países y pueden 

internalizar eficientemente sus actividades productivas. 

Sin embargo, el contexto global contemporáneo ha transformado 

significativamente las condiciones bajo las cuales operan las empresas. La 

globalización tradicional, centrada en flujos físicos de bienes, capital y 

manufactura, ha dado paso a una nueva fase caracterizada por flujos 

intangibles de datos, información y conocimiento (Dunning J. , 2001).  

Este cambio ha sido impulsado principalmente por el desarrollo de 

tecnologías digitales, tales como el internet, la computación en la nube, la 

inteligencia artificial y las plataformas digitales, que han redefinido las reglas 

del comercio internacional. 

En este sentido, la digitalización no solo ha modificado los mecanismos 

operativos de las empresas, sino que también ha desafiado los supuestos 

fundamentales de las teorías tradicionales. De acuerdo con Luo (2021) la 

transformación digital ha permitido superar las limitaciones geográficas 

tradicionales, facilitando flujos de información en tiempo real y permitiendo 

nuevas formas de coordinación y colaboración a nivel global. Esto ha 

cambiado la forma en que las empresas identifican oportunidades 

internacionales, seleccionan mercados y organizan sus actividades 

transfronterizas. 

En paralelo, investigaciones recientes como la de Nambisan et al. (2025) han 

planteado que el paradigma OLI sigue siendo relevante, pero requiere una 

reinterpretación en el contexto de la globalización digital. En particular, se 

propone la incorporación de nuevas ventajas derivadas de la digitalización, 



Fundamentos teóricos de los negocios internacionales: evolución, entornos y 
paradigmas  

 

8 
 

tales como el acceso a recursos abiertos (open resources), la capacidad de 

establecer conexiones globales (linkages) y la integración eficiente de 

actividades a través de plataformas digitales (integration). Estas nuevas 

dimensiones reflejan cómo la conectividad digital permite a las empresas 

acceder a mercados globales con mayor rapidez, reducir costos de transacción 

y coordinar operaciones en tiempo real. 

Además, la economía digital ha dado lugar a la aparición de nuevos modelos 

de negocio basados en plataformas, los cuales han redefinido la estructura 

competitiva de los mercados internacionales. Empresas que operan mediante 

plataformas digitales, como marketplaces y ecosistemas digitales, han logrado 

escalar rápidamente sus operaciones sin necesidad de una presencia física 

significativa en los mercados extranjeros. Este fenómeno ha democratizado la 

participación en el comercio internacional, permitiendo que pequeñas y 

medianas empresas también accedan a mercados globales. 

Otro elemento clave en esta evolución es la transformación de las cadenas 

globales de valor. Tradicionalmente, estas cadenas estaban fragmentadas 

geográficamente para aprovechar ventajas de costos laborales y recursos 

naturales. Sin embargo, con la llegada de la digitalización y tecnologías 

asociadas a la Industria 4.0, estas cadenas se están reconfigurando hacia 

modelos más flexibles, inteligentes y resilientes.  

La automatización, el análisis de datos y la conectividad en tiempo real 

permiten una mayor eficiencia en la gestión de la producción y la logística, así 

como una mejor adaptación a cambios en la demanda global. 

Asimismo, el comercio electrónico transfronterizo se ha consolidado como uno 

de los principales motores de la economía digital global. Este tipo de comercio 

ha reducido las barreras de entrada a los mercados internacionales, 

permitiendo a las empresas comercializar sus productos y servicios 

directamente a consumidores en diferentes países. En este contexto, la 

competitividad ya no depende únicamente de factores tradicionales como 

costos o ubicación geográfica, sino también de capacidades digitales, 

innovación y gestión de datos. 
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No obstante, esta transición también plantea nuevos desafíos. La creciente 

dependencia de tecnologías digitales implica riesgos asociados a la 

ciberseguridad, la protección de datos y la regulación internacional. Además, 

las tensiones geopolíticas y las políticas proteccionistas pueden afectar el flujo 

de datos y el funcionamiento de las plataformas digitales a nivel global. 

En conclusión, la evolución de los negocios internacionales refleja un cambio 

paradigmático desde modelos tradicionales basados en ventajas físicas y 

geográficas hacia un enfoque centrado en capacidades digitales, conectividad 

y gestión del conocimiento. Si bien los fundamentos teóricos clásicos, como el 

paradigma OLI, continúan siendo relevantes, su aplicación debe adaptarse a 

las nuevas dinámicas de la economía digital global. Este proceso de 

transformación no solo redefine la forma en que las empresas compiten, sino 

también cómo se integran y generan valor en un entorno global cada vez más 

interconectado y tecnológico. 

1.3. Análisis del Entorno Económico Internacional: Volatilidad, Inflación y 

Reconfiguración de Mercados 

El entorno económico internacional en la actualidad se caracteriza por altos 

niveles de volatilidad, presiones inflacionarias persistentes y una 

reconfiguración estructural de los mercados globales. Estos factores han 

modificado de manera significativa las condiciones bajo las cuales operan las 

empresas, obligándolas a adoptar enfoques más analíticos y flexibles en la 

toma de decisiones estratégicas. En este contexto, variables macroeconómicas 

como el tipo de cambio, la inflación, las tasas de interés y las nuevas tendencias 

de relocalización productiva, como el nearshoring, adquieren un papel 

determinante en la competitividad internacional. 

La volatilidad económica global ha sido intensificada por eventos recientes 

como disrupciones en las cadenas de suministro, tensiones geopolíticas y 

ajustes en las políticas monetarias de las principales economías. Esta 

inestabilidad genera incertidumbre en los mercados financieros y comerciales, 

afectando directamente la planificación empresarial. De acuerdo con Fondo 

Monetario Internacional, las fluctuaciones económicas actuales han 
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incrementado la incertidumbre en torno al crecimiento global, lo que obliga a 

las empresas a fortalecer sus mecanismos de gestión de riesgos y a diversificar 

sus mercados y proveedores. 

Uno de los factores más influyentes en este entorno es la inflación global, la 

cual ha experimentado un repunte significativo desde 2022 como 

consecuencia de desequilibrios entre oferta y demanda, aumento en los costos 

energéticos y políticas fiscales expansivas durante la pandemia. La inflación 

impacta directamente en los costos de producción, los precios finales y el 

poder adquisitivo de los consumidores, afectando tanto la demanda como la 

rentabilidad empresarial. Según el estudio de Maurice Obstfeld y 

colaboradores, la inflación global reciente ha mostrado una alta sincronización 

entre países, lo que limita la capacidad de las economías para aislarse de 

shocks externos y aumenta la complejidad de la gestión macroeconómica 

(Obstfeld et al, 2022). 

En estrecha relación con la inflación, las tasas de interés han experimentado 

incrementos sostenidos como parte de las políticas monetarias restrictivas 

implementadas por los bancos centrales para controlar las presiones 

inflacionarias. Este aumento en el costo del dinero tiene implicaciones directas 

en las decisiones de inversión, financiamiento y expansión internacional de las 

empresas. Tasas de interés más elevadas encarecen el crédito, reducen la 

liquidez y pueden desacelerar proyectos de internacionalización, 

especialmente en economías emergentes donde el acceso al financiamiento 

es más limitado. 

Por otro lado, el tipo de cambio continúa siendo una variable crítica en los 

negocios internacionales, ya que afecta la competitividad de las exportaciones, 

el costo de las importaciones y la rentabilidad de las operaciones en moneda 

extranjera. La volatilidad cambiaria puede generar riesgos financieros 

significativos, especialmente para empresas que operan en múltiples 

mercados. En este sentido, la gestión del riesgo cambiario mediante 

instrumentos financieros como coberturas (hedging) se convierte en una 

práctica esencial para mitigar posibles pérdidas. 
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Un fenómeno relevante en la reconfiguración de los mercados internacionales 

es el nearshoring, que consiste en la relocalización de actividades productivas 

hacia países geográficamente más cercanos al mercado de destino. Esta 

tendencia ha ganado impulso como respuesta a las disrupciones en las 

cadenas globales de valor y a la necesidad de mejorar la resiliencia operativa. 

De acuerdo con el análisis de Richard Baldwin, el nearshoring representa una 

transformación estructural en la organización de la producción global, donde 

la eficiencia ya no se basa únicamente en costos, sino también en factores 

como la proximidad, la seguridad y la estabilidad logística (Baldwin, 2022). 

Asimismo, la reconfiguración de los mercados implica una transición hacia 

estructuras más regionalizadas y diversificadas. Las empresas están adoptando 

estrategias que combinan eficiencia global con resiliencia local, buscando 

equilibrar costos y riesgos. Esta nueva lógica estratégica requiere un análisis 

integral del entorno económico, considerando no solo indicadores 

macroeconómicos, sino también factores geopolíticos, regulatorios y 

tecnológicos. 

En términos prácticos, la toma de decisiones empresariales en este contexto 

exige el uso de herramientas avanzadas de análisis económico y financiero, 

como modelos de escenarios, análisis de sensibilidad y monitoreo constante 

de indicadores clave. Las empresas que logran integrar estos elementos en su 

planificación estratégica tienen mayores probabilidades de adaptarse con 

éxito a un entorno internacional incierto y cambiante. 

En conclusión, el entorno económico internacional actual presenta desafíos 

complejos derivados de la volatilidad, la inflación y la reconfiguración de los 

mercados globales. Estas condiciones obligan a las empresas a adoptar 

enfoques más sofisticados en la gestión de riesgos y en la toma de decisiones 

estratégicas. La comprensión profunda de variables macroeconómicas clave y 

de tendencias emergentes como el nearshoring resulta esencial para mantener 

la competitividad en el escenario global contemporáneo. 
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1.4. Entorno Político-Legal y Cumplimiento Normativo Internacional 

(Compliance 2026) 

El entorno político-legal constituye uno de los pilares fundamentales en el 

análisis de los negocios internacionales, especialmente en un contexto global 

caracterizado por una creciente complejidad regulatoria y mayores exigencias 

en materia de cumplimiento normativo (compliance).  

Para el año 2026, las empresas que operan en mercados internacionales 

enfrentan un marco institucional dinámico que abarca regulaciones 

comerciales, tratados multilaterales, estándares de sostenibilidad (ESG) y 

normativas anticorrupción, lo que exige una gestión integral del riesgo legal y 

reputacional. 

En primer lugar, las regulaciones comerciales internacionales continúan siendo 

un elemento determinante en la operación de las empresas globales. Estas 

incluyen aranceles, cuotas, normas técnicas y medidas sanitarias que varían 

entre países y regiones. Además, los tratados de libre comercio (TLC) y 

acuerdos multilaterales han adquirido una relevancia estratégica al facilitar el 

acceso a mercados, reducir barreras comerciales y establecer reglas claras 

para la inversión extranjera. Sin embargo, el entorno actual también evidencia 

un aumento del proteccionismo selectivo y tensiones geopolíticas que pueden 

afectar la estabilidad de dichos acuerdos. Según el análisis de Organización 

Mundial del Comercio, el sistema multilateral de comercio enfrenta desafíos 

relacionados con la fragmentación normativa y la proliferación de acuerdos 

regionales, lo que incrementa la complejidad para las empresas que operan 

en múltiples jurisdicciones. 

En este contexto, el cumplimiento normativo internacional (compliance) se ha 

convertido en una función estratégica dentro de las organizaciones. No se 

limita únicamente al cumplimiento de leyes locales, sino que implica la 

adopción de estándares globales que garanticen la transparencia, la ética 

empresarial y la sostenibilidad. Uno de los marcos más relevantes en este 

ámbito es la legislación anticorrupción, particularmente la Foreign Corrupt 

Practices Act (FCPA) de Estados Unidos, que tiene alcance extraterritorial y 
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sanciona prácticas corruptas en operaciones internacionales. Esta normativa 

ha sido replicada o complementada por legislaciones similares en otras 

jurisdicciones, lo que obliga a las empresas a implementar sistemas robustos 

de control interno y auditoría. 

En relación con ello, los estándares internacionales como las normas ISO 

desempeñan un papel clave en la estructuración de sistemas de gestión de 

cumplimiento. Por ejemplo, la ISO 37301 sobre sistemas de gestión de 

compliance proporciona directrices para establecer, desarrollar y mejorar 

programas de cumplimiento efectivos dentro de las organizaciones. Estas 

herramientas permiten a las empresas identificar riesgos legales, establecer 

controles preventivos y garantizar la conformidad con las regulaciones 

aplicables en diferentes mercados. 

Otro componente crítico del entorno político-legal en 2026 es la creciente 

importancia de los criterios ESG (Environmental, Social and Governance). Estos 

estándares han pasado de ser voluntarios a convertirse en requisitos 

regulatorios en muchas jurisdicciones, especialmente en mercados 

desarrollados. Las empresas están obligadas a reportar información 

relacionada con su impacto ambiental, prácticas laborales y gobernanza 

corporativa, lo que implica una mayor transparencia y rendición de cuentas. De 

acuerdo con el estudio de Andreas Rasche y colaboradores, la integración de 

los criterios ESG en la estrategia empresarial no solo responde a presiones 

regulatorias, sino también a expectativas de inversionistas y consumidores, 

convirtiéndose en un factor clave de competitividad (Rasche et al, 2023). 

Asimismo, investigaciones recientes destacan que el cumplimiento normativo 

ya no puede ser abordado de manera reactiva, sino que requiere un enfoque 

proactivo y basado en la gestión de riesgos. En este sentido, el trabajo de 

Kinderman (2022) señala que las empresas multinacionales están adoptando 

modelos de compliance integrados que combinan regulación legal, 

autorregulación y mecanismos de supervisión interna. Este enfoque permite 

anticipar riesgos, mejorar la toma de decisiones y fortalecer la resiliencia 

organizacional frente a cambios regulatorios. 
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Por otra parte, la gestión de riesgos legales en operaciones internacionales 

implica la identificación y mitigación de amenazas asociadas a litigios, 

sanciones, incumplimientos contractuales y cambios normativos. Las empresas 

deben considerar factores como la estabilidad política, la independencia 

judicial, el nivel de corrupción y la seguridad jurídica en los países donde 

operan. Herramientas como el análisis de riesgo país, las auditorías legales y 

los programas de due diligence son fundamentales para reducir la exposición 

a contingencias legales. 

Adicionalmente, la digitalización ha introducido nuevos desafíos en el ámbito 

del cumplimiento normativo. La protección de datos, la ciberseguridad y la 

regulación del comercio electrónico son áreas que requieren especial 

ուշադրación, dado que las operaciones digitales trascienden fronteras y están 

sujetas a múltiples marcos regulatorios. Legislaciones como el Reglamento 

General de Protección de Datos (GDPR) en Europa han establecido estándares 

estrictos que impactan a empresas a nivel global, independientemente de su 

ubicación geográfica. 

 

En conclusión, el entorno político-legal y el cumplimiento normativo 

internacional en 2026 se caracterizan por su alta complejidad, dinamismo y 

alcance global. Las empresas que participan en los negocios internacionales 

deben adoptar un enfoque estratégico del compliance, integrando 

regulaciones comerciales, estándares ESG, normativas anticorrupción y 

gestión de riesgos legales en sus procesos organizacionales. Este enfoque no 

solo permite evitar sanciones y proteger la reputación corporativa, sino 

también generar ventajas competitivas sostenibles en un entorno global cada 

vez más exigente. 

1.5. Factores Socioculturales y Gestión Intercultural en Mercados Globales 

En el contexto de los negocios internacionales contemporáneos, los factores 

socioculturales desempeñan un papel determinante en el éxito o fracaso de 

las estrategias empresariales. La globalización ha incrementado la interacción 
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entre mercados culturalmente diversos, lo que obliga a las organizaciones a 

comprender y gestionar eficazmente las diferencias culturales en aspectos 

como el comportamiento del consumidor, los estilos de negociación y la 

administración del talento humano. En 2026, la capacidad de adaptación 

intercultural se consolida como una competencia estratégica clave para las 

empresas que operan en entornos globales altamente dinámicos. 

Uno de los elementos centrales en este análisis es la adaptación cultural, 

entendida como la capacidad de las empresas para ajustar sus productos, 

servicios y estrategias de marketing a las características socioculturales de los 

mercados internacionales. Las diferencias en valores, creencias, normas 

sociales y patrones de consumo influyen directamente en la aceptación de 

productos y en la percepción de marca. En este sentido, estudios recientes 

destacan que la estandarización global de estrategias ya no resulta suficiente, 

y que las empresas deben adoptar enfoques híbridos que combinen eficiencia 

global con sensibilidad local. Según el trabajo de Ayse Karahanna y 

colaboradores, la cultura influye significativamente en la adopción de 

tecnologías y en el comportamiento del consumidor, lo que implica que las 

empresas deben considerar variables culturales en el diseño de sus estrategias 

digitales y comerciales (Karahanna et al., 2022). 

En relación con el comportamiento del consumidor global, se observa una 

creciente convergencia en ciertos patrones de consumo, impulsada por la 

digitalización y el acceso a información global. Sin embargo, esta convergencia 

coexiste con diferencias culturales profundas que afectan las decisiones de 

compra. Factores como la percepción del valor, la confianza en las marcas, la 

sensibilidad al precio y las preferencias estéticas varían entre culturas. Por ello, 

las empresas deben desarrollar capacidades analíticas que les permitan 

segmentar mercados no solo por variables demográficas o económicas, sino 

también por dimensiones culturales. Esta comprensión resulta fundamental 

para diseñar propuestas de valor diferenciadas y culturalmente relevantes. 

Otro aspecto crítico es la negociación intercultural, la cual implica la 

interacción entre individuos o empresas de diferentes contextos culturales en 
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procesos de toma de decisiones. Las diferencias en estilos de comunicación, 

percepción del tiempo, jerarquía y toma de decisiones pueden generar 

malentendidos y conflictos si no se gestionan adecuadamente. Por ejemplo, 

en culturas de alto contexto, la comunicación tiende a ser indirecta y basada 

en relaciones, mientras que en culturas de bajo contexto predomina la 

comunicación directa y explícita. De acuerdo con el estudio de Jeanne Brett 

(2022), la efectividad en la negociación intercultural depende de la capacidad 

de los negociadores para reconocer y adaptarse a estas diferencias, 

desarrollando habilidades como la empatía cultural, la flexibilidad cognitiva y 

la inteligencia emocional. 

En cuanto a la gestión del talento en entornos multiculturales, las 

organizaciones enfrentan el desafío de integrar equipos diversos que operan 

en diferentes países y contextos culturales. La diversidad cultural puede ser 

una fuente de innovación y creatividad, pero también puede generar conflictos 

si no se gestiona adecuadamente. En este sentido, las empresas deben 

implementar políticas de recursos humanos que promuevan la inclusión, la 

equidad y el respeto por la diversidad cultural. Esto incluye programas de 

capacitación intercultural, liderazgo inclusivo y estrategias de comunicación 

adaptadas a contextos multiculturales. 

Investigaciones recientes han demostrado que la gestión efectiva de equipos 

multiculturales está asociada con un mejor desempeño organizacional y una 

mayor capacidad de innovación. Por ejemplo, el estudio de Stahl et al. (2022) 

señala que los equipos culturalmente diversos pueden generar ventajas 

competitivas significativas cuando se gestionan adecuadamente, ya que 

combinan diferentes perspectivas, conocimientos y experiencias. Sin embargo, 

también advierte que estas ventajas solo se materializan cuando existen 

mecanismos de coordinación, confianza y liderazgo efectivo. 

Adicionalmente, la digitalización ha transformado la forma en que las 

empresas gestionan la interculturalidad. El trabajo remoto y las plataformas 

digitales han facilitado la colaboración entre equipos globales, pero también 

han introducido nuevos desafíos en la comunicación intercultural. Las 
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diferencias en zonas horarias, estilos de comunicación digital y normas 

culturales pueden afectar la eficiencia de los equipos virtuales. Por ello, las 

organizaciones deben desarrollar competencias digitales interculturales que 

les permitan gestionar eficazmente estos entornos. 

En términos estratégicos, la integración de los factores socioculturales en la 

toma de decisiones empresariales permite a las organizaciones reducir riesgos, 

mejorar la aceptación de sus productos y fortalecer sus relaciones con clientes, 

socios y empleados en diferentes mercados. La falta de sensibilidad cultural 

puede resultar en errores costosos, como campañas de marketing 

inapropiadas, conflictos laborales o fracasos en negociaciones internacionales. 

En conclusión, los factores socioculturales y la gestión intercultural constituyen 

un componente esencial de los negocios internacionales en 2026. La 

adaptación cultural, el análisis del comportamiento del consumidor global, la 

negociación intercultural y la gestión del talento en entornos multiculturales 

son elementos clave para el éxito empresarial en un contexto globalizado. Las 

empresas que logran desarrollar capacidades interculturales sólidas estarán 

mejor posicionadas para competir en mercados internacionales y aprovechar 

las oportunidades que ofrece la diversidad cultural. 

1.6. Transformación Digital, Inteligencia Artificial y Comercio 

Internacional 

La transformación digital se ha consolidado como uno de los principales 

impulsores de los negocios internacionales en la actualidad, redefiniendo la 

manera en que las empresas operan, compiten y generan valor en los 

mercados globales. En 2026, tecnologías emergentes como la inteligencia 

artificial (IA), el big data, el blockchain y la automatización han dejado de ser 

herramientas complementarias para convertirse en elementos estructurales 

dentro de las estrategias empresariales. Estas tecnologías impactan 

directamente en áreas clave como la logística, la gestión de la cadena de 

suministro (supply chain), el análisis predictivo y la toma de decisiones 

estratégicas, configurando un nuevo paradigma en el comercio internacional. 
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Uno de los cambios más significativos derivados de la transformación digital 

es la optimización de las cadenas globales de suministro. Tradicionalmente, 

estas cadenas se caracterizaban por su complejidad y fragmentación 

geográfica, lo que dificultaba la visibilidad y el control de las operaciones. Sin 

embargo, la incorporación de tecnologías digitales ha permitido mejorar la 

trazabilidad, la eficiencia y la resiliencia de estos sistemas. En particular, el uso 

de big data y analítica avanzada permite a las empresas procesar grandes 

volúmenes de información en tiempo real, facilitando la identificación de 

riesgos, la previsión de la demanda y la optimización de inventarios. Según el 

estudio de Michael M. Queiroz y colaboradores, la digitalización de la cadena 

de suministro mejora significativamente la capacidad de respuesta de las 

empresas ante disrupciones globales, aumentando su competitividad en 

mercados internacionales (Queiroz et al., 2023). 

En este contexto, la inteligencia artificial desempeña un papel fundamental al 

permitir la automatización de procesos y la toma de decisiones basada en 

datos. Los algoritmos de aprendizaje automático (machine learning) pueden 

analizar patrones complejos en grandes conjuntos de datos, generando 

predicciones precisas sobre variables como la demanda del mercado, los 

tiempos de entrega y los riesgos operativos. Esto no solo mejora la eficiencia 

operativa, sino que también reduce la incertidumbre en la toma de decisiones 

estratégicas. De acuerdo con el trabajo de Yann LeCun et al. (2022), la 

integración de la IA en los sistemas empresariales permite desarrollar 

capacidades predictivas y adaptativas que transforman la forma en que las 

organizaciones interactúan con su entorno. 

Por otro lado, el blockchain ha emergido como una tecnología clave para 

garantizar la transparencia y la seguridad en las transacciones internacionales. 

Esta tecnología permite el registro descentralizado e inmutable de información, 

lo que facilita la verificación de operaciones y reduce el riesgo de fraude. En el 

ámbito del comercio internacional, el blockchain se utiliza para mejorar la 

trazabilidad de productos, optimizar procesos aduaneros y agilizar 

transacciones financieras. Su aplicación en contratos inteligentes (smart 
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contracts) permite automatizar acuerdos comerciales, reduciendo costos de 

intermediación y tiempos de ejecución. 

La automatización también ha transformado significativamente la logística 

internacional. El uso de robots, vehículos autónomos y sistemas automatizados 

de almacenamiento ha incrementado la eficiencia en los procesos logísticos, 

reduciendo errores humanos y costos operativos. Además, la integración de 

tecnologías digitales en la logística permite una mayor coordinación entre los 

diferentes actores de la cadena de suministro, desde proveedores hasta 

distribuidores finales. 

Otro aspecto relevante es el papel del análisis predictivo en la toma de 

decisiones estratégicas. Las empresas utilizan modelos analíticos avanzados 

para anticipar tendencias del mercado, evaluar riesgos y diseñar estrategias de 

entrada en nuevos mercados. Esta capacidad predictiva resulta especialmente 

valiosa en un entorno global caracterizado por la incertidumbre y la volatilidad. 

En este sentido, el estudio de Wamba et al. (2022) destaca que el uso de big 

data analytics en los negocios internacionales permite mejorar la calidad de las 

decisiones, aumentar la eficiencia operativa y generar ventajas competitivas 

sostenibles. 

No obstante, la adopción de estas tecnologías también plantea desafíos 

importantes. La implementación de sistemas digitales requiere inversiones 

significativas en infraestructura, capacitación y ciberseguridad. Además, la 

gestión de datos a nivel internacional implica cumplir con diversas 

regulaciones sobre privacidad y protección de la información, lo que añade 

complejidad al proceso de digitalización. Asimismo, la rápida evolución 

tecnológica puede generar brechas entre empresas que adoptan estas 

innovaciones y aquellas que no cuentan con los recursos necesarios para 

hacerlo. 

Desde una perspectiva estratégica, la transformación digital no debe ser 

entendida únicamente como un proceso tecnológico, sino como un cambio 

integral en la forma de hacer negocios. Las empresas deben desarrollar 

capacidades organizacionales que les permitan integrar estas tecnologías en 
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sus procesos, cultura y modelo de negocio. Esto incluye la formación de 

talento especializado, la adopción de estructuras organizativas ágiles y la 

implementación de sistemas de gobernanza digital. 

En conclusión, la transformación digital, la inteligencia artificial y las 

tecnologías emergentes están redefiniendo el comercio internacional y la 

forma en que las empresas operan en mercados globales. La integración de 

herramientas como big data, blockchain y automatización permite mejorar la 

eficiencia, reducir riesgos y optimizar la toma de decisiones estratégicas. Sin 

embargo, su implementación requiere una visión estratégica y una gestión 

adecuada de los desafíos asociados. En el entorno competitivo de 2026, las 

empresas que logren adaptarse a esta nueva realidad digital estarán mejor 

posicionadas para aprovechar las oportunidades del comercio internacional y 

enfrentar los retos de un entorno global cada vez más complejo. 

1.7. Riesgos Globales y Resiliencia Empresarial en Entornos 

Internacionales 

El entorno internacional contemporáneo se caracteriza por una creciente 

exposición a riesgos globales que afectan de manera directa la continuidad 

operativa y la competitividad de las empresas. En 2026, factores como la 

inestabilidad geopolítica, las disrupciones en las cadenas de suministro, las 

amenazas cibernéticas y las exigencias en sostenibilidad han configurado un 

escenario altamente complejo e incierto. En este contexto, la resiliencia 

empresarial se posiciona como una capacidad estratégica esencial, entendida 

como la habilidad de las organizaciones para anticipar, adaptarse y 

recuperarse frente a eventos adversos. 

Uno de los principales riesgos en los negocios internacionales es el riesgo 

geopolítico, el cual incluye conflictos internacionales, tensiones comerciales, 

cambios en políticas gubernamentales y sanciones económicas. Estos factores 

pueden alterar significativamente las condiciones de acceso a los mercados, 

afectar la estabilidad de las inversiones y generar incertidumbre en las 

operaciones empresariales. Las empresas multinacionales deben evaluar 

constantemente el riesgo país y considerar variables como la estabilidad 
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política, la seguridad jurídica y las relaciones diplomáticas. Según el estudio de 

Ian Bremmer y colaboradores, el aumento de la fragmentación geopolítica está 

redefiniendo la globalización, obligando a las empresas a replantear sus 

estrategias de internacionalización y diversificación (Bremmer et al., 2023). 

En paralelo, las disrupciones en la cadena de suministro se han convertido en 

uno de los desafíos más críticos para las empresas globales. Eventos recientes 

como pandemias, conflictos bélicos y crisis logísticas han evidenciado la 

vulnerabilidad de las cadenas globales de valor altamente dependientes de 

ciertos nodos geográficos. Estas interrupciones afectan la disponibilidad de 

insumos, incrementan los costos logísticos y retrasan la entrega de productos, 

impactando directamente en la satisfacción del cliente y en la rentabilidad 

empresarial. En este sentido, la investigación de Ivanov (2022) destaca que la 

resiliencia en la cadena de suministro depende de la capacidad de las 

empresas para rediseñar sus redes logísticas, diversificar proveedores y utilizar 

tecnologías digitales para mejorar la visibilidad y el control de las operaciones. 

Otro componente crítico del riesgo global es la ciberseguridad. La creciente 

digitalización de los negocios internacionales ha incrementado la exposición a 

amenazas cibernéticas como ataques de ransomware, robo de datos y 

espionaje industrial. Estos riesgos no solo afectan la integridad de la 

información, sino también la reputación y la confianza de clientes y socios 

comerciales. Las empresas deben implementar sistemas robustos de 

seguridad informática, protocolos de respuesta ante incidentes y estrategias 

de protección de datos que cumplan con regulaciones internacionales. La 

ciberseguridad se ha convertido, por tanto, en un elemento central dentro de 

la gestión de riesgos empresariales. 

Asimismo, la sostenibilidad ha emergido como un factor clave en la gestión de 

riesgos y en la construcción de resiliencia organizacional. Las empresas 

enfrentan presiones crecientes por parte de gobiernos, inversionistas y 

consumidores para adoptar prácticas sostenibles que reduzcan su impacto 

ambiental y promuevan la responsabilidad social. El incumplimiento de estos 

estándares puede generar riesgos reputacionales, sanciones regulatorias y 
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pérdida de competitividad. En este contexto, la integración de criterios 

ambientales, sociales y de gobernanza (ESG) en la estrategia empresarial no 

solo responde a exigencias externas, sino que también contribuye a fortalecer 

la resiliencia a largo plazo. 

Desde una perspectiva estratégica, la resiliencia empresarial implica la 

adopción de un enfoque proactivo en la gestión de riesgos. Esto incluye la 

implementación de sistemas de monitoreo continuo, el desarrollo de planes 

de contingencia y la creación de capacidades organizacionales para responder 

de manera ágil a situaciones de crisis. De acuerdo con el estudio de Yossi Sheffi 

(2022), las empresas resilientes no solo se enfocan en minimizar riesgos, sino 

también en desarrollar capacidades de adaptación e innovación que les 

permitan aprovechar oportunidades en contextos adversos. 

En este sentido, la digitalización juega un papel fundamental en la 

construcción de resiliencia. Tecnologías como el big data, la inteligencia 

artificial y el análisis predictivo permiten a las empresas anticipar riesgos, 

simular escenarios y tomar decisiones informadas en tiempo real. Estas 

herramientas facilitan la identificación de vulnerabilidades y la implementación 

de estrategias preventivas, mejorando la capacidad de respuesta ante eventos 

disruptivos. 

Adicionalmente, la diversificación se presenta como una estrategia clave para 

reducir la exposición a riesgos globales. Esto incluye la diversificación de 

mercados, proveedores y fuentes de financiamiento, lo que permite a las 

empresas disminuir su dependencia de factores externos específicos. La 

regionalización de las operaciones, mediante estrategias como el nearshoring, 

también contribuye a mejorar la resiliencia al reducir la exposición a 

disrupciones globales. 

En términos organizacionales, la resiliencia requiere una cultura empresarial 

orientada a la gestión del riesgo y la innovación. Esto implica fomentar la 

colaboración, el aprendizaje continuo y la flexibilidad en los procesos. El 

liderazgo juega un papel crucial en este proceso, ya que debe promover una 
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visión estratégica que integre la resiliencia como un componente central de la 

competitividad empresarial. 

En conclusión, los riesgos globales en los negocios internacionales han 

aumentado en complejidad e intensidad, lo que exige a las empresas adoptar 

enfoques integrales de gestión de riesgos y resiliencia. La combinación de 

riesgos geopolíticos, disrupciones en la cadena de suministro, amenazas 

cibernéticas y exigencias de sostenibilidad configura un entorno desafiante 

que requiere capacidades avanzadas de adaptación. Las organizaciones que 

logren desarrollar resiliencia estratégica estarán mejor preparadas para 

enfrentar la incertidumbre y mantener su competitividad en el escenario global. 

1.8. Conclusiones del capítulo 1 

Desde una perspectiva pragmática, los negocios internacionales en 2026 

exigen una gestión empresarial basada en datos, cumplimiento normativo 

riguroso y capacidad de adaptación continua. Las empresas ya no pueden 

depender únicamente de ventajas tradicionales como costos o ubicación 

geográfica; deben integrar capacidades digitales, análisis predictivo y 

estrategias de diversificación para enfrentar un entorno volátil. La correcta 

lectura de variables macroeconómicas —como inflación, tipo de cambio y tasas 

de interés— permite optimizar decisiones financieras y reducir la exposición al 

riesgo. Asimismo, la implementación de sistemas de compliance alineados con 

estándares internacionales, junto con políticas ESG, se convierte en un 

requisito operativo más que en una opción estratégica. En la práctica, esto 

implica invertir en tecnología, fortalecer la ciberseguridad y rediseñar las 

cadenas de suministro hacia modelos más resilientes, incluyendo estrategias 

como el nearshoring. De igual forma, la gestión intercultural y la adaptación a 

mercados diversos permiten mejorar la penetración comercial y evitar errores 

costosos. En síntesis, la competitividad internacional actual depende de la 

capacidad de las organizaciones para integrar tecnología, cumplimiento y 

gestión de riesgos en un modelo operativo ágil, eficiente y orientado a 

resultados medibles. 
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Desde un enfoque didáctico, el estudio de los negocios internacionales 

permite comprender cómo interactúan múltiples variables —económicas, 

políticas, tecnológicas y socioculturales— en la dinámica global. A lo largo del 

análisis, se evidencia que las teorías clásicas, como la ventaja comparativa o el 

paradigma OLI, constituyen una base conceptual importante, pero requieren 

ser complementadas con enfoques contemporáneos centrados en la 

digitalización y la globalización del conocimiento. El aprendizaje clave radica 

en entender que las decisiones empresariales no se toman en aislamiento, sino 

dentro de un sistema interconectado donde factores como la regulación 

internacional, la cultura y la innovación tecnológica influyen de manera 

simultánea.  

Asimismo, se destaca la importancia de desarrollar competencias analíticas 

que permitan interpretar indicadores macroeconómicos y evaluar riesgos 

globales. La incorporación de herramientas digitales, como el big data y la 

inteligencia artificial, facilita este proceso, mejorando la calidad de la toma de 

decisiones. En términos formativos, este capítulo aporta una visión integral que 

permite al estudiante o profesional identificar los elementos críticos del 

entorno internacional y su impacto en la gestión empresarial, fortaleciendo así 

su capacidad para actuar de manera estratégica en contextos globales. 

La comprensión de los negocios internacionales resulta fundamental para el 

desarrollo de la economía nacional, especialmente en países en vías de 

desarrollo como Ecuador, donde la inserción en mercados globales representa 

una oportunidad clave de crecimiento. La adopción de estrategias alineadas 

con las dinámicas internacionales permite a las empresas locales mejorar su 

competitividad, diversificar sus exportaciones y atraer inversión extranjera. En 

este contexto, factores como la estabilidad macroeconómica, la calidad 

institucional y el cumplimiento de estándares internacionales influyen 

directamente en la capacidad del país para integrarse eficazmente en la 

economía global. Además, la digitalización y el comercio electrónico 

transfronterizo ofrecen nuevas oportunidades para pequeñas y medianas 

empresas, reduciendo barreras de entrada y facilitando el acceso a mercados 
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internacionales. Sin embargo, también es necesario fortalecer capacidades en 

áreas como innovación, talento humano y gestión de riesgos para aprovechar 

plenamente estos beneficios. La implementación de políticas públicas que 

promuevan la sostenibilidad, la transformación digital y la seguridad jurídica 

es esencial para consolidar un entorno favorable a los negocios 

internacionales. En consecuencia, el estudio de este tema no solo tiene 

relevancia académica, sino también un impacto directo en el desarrollo 

económico, la generación de empleo y la competitividad del país en el 

escenario global. 
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CAPÍTULO 2: TEORÍAS CLÁSICAS Y NEOCLÁSICAS DEL COMERCIO 

INTERNACIONAL 

2.1. Introducción 

El análisis de las teorías clásicas y neoclásicas del comercio internacional 

constituye un pilar fundamental para comprender la lógica económica que 

sustenta los flujos de intercambio entre países. En un entorno global 

caracterizado por la interdependencia económica, la digitalización y la 

creciente complejidad de los mercados, resulta imprescindible revisar estos 

enfoques teóricos no solo desde una perspectiva histórica, sino también desde 

su aplicabilidad en el contexto contemporáneo. Estas teorías permiten explicar 

por qué las naciones comercian, cómo se especializan y de qué manera se 

generan beneficios económicos a partir del intercambio internacional. 

Las teorías clásicas del comercio internacional tienen su origen en los trabajos 

de economistas como Adam Smith y David Ricardo, quienes sentaron las bases 

del pensamiento económico moderno. Smith introdujo el concepto de ventaja 

absoluta, argumentando que los países deben especializarse en la producción 

de bienes en los que son más eficientes. Posteriormente, Ricardo desarrolló la 

teoría de la ventaja comparativa, demostrando que incluso si un país es menos 

eficiente en la producción de todos los bienes, aún puede beneficiarse del 

comercio al especializarse en aquellos productos donde tiene un menor costo 

de oportunidad. Estos enfoques establecieron un principio clave: el comercio 

internacional puede generar beneficios mutuos cuando los países aprovechan 

sus diferencias productivas. 

Con el avance del pensamiento económico, surgieron las teorías neoclásicas, 

que ampliaron y refinaron los postulados clásicos. Entre ellas destaca el 

modelo Heckscher-Ohlin, el cual sostiene que las ventajas comparativas de un 

país están determinadas por la dotación relativa de factores productivos, como 

trabajo, capital y recursos naturales. Este enfoque introduce una visión más 

estructurada del comercio internacional, al considerar no solo la productividad, 

sino también la disponibilidad de recursos como determinante de la 

especialización productiva. En este sentido, los países tienden a exportar 
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bienes que utilizan intensivamente los factores que poseen en abundancia e 

importar aquellos que requieren factores escasos. 

 

No obstante, en el contexto actual, caracterizado por cadenas globales de 

valor, innovación tecnológica y economías basadas en el conocimiento, las 

teorías clásicas y neoclásicas enfrentan nuevos desafíos interpretativos. La 

creciente relevancia de factores como la tecnología, la innovación y la 

digitalización ha modificado las condiciones tradicionales de la producción y 

el comercio. En este escenario, las ventajas comparativas ya no dependen 

exclusivamente de los recursos naturales o del trabajo, sino también de 

capacidades dinámicas como la innovación, el capital humano y el acceso a 

tecnologías avanzadas. 

A pesar de estas transformaciones, las teorías clásicas y neoclásicas continúan 

siendo herramientas analíticas fundamentales para entender la estructura del 

comercio internacional. De acuerdo con el estudio de Jonathan Eaton y 

Samuel Kortum (2002), los modelos basados en la ventaja comparativa siguen 

siendo relevantes para explicar los patrones de comercio entre países, incluso 

cuando se incorporan elementos modernos como la productividad 

heterogénea y los costos de transporte. Aunque este estudio es anterior, 

investigaciones más recientes han reafirmado la vigencia de estos principios al 

integrarlos con nuevas variables económicas. 

En esta línea, un artículo más reciente publicado en el Journal of Economic 

Perspectives sostiene que las teorías tradicionales del comercio siguen siendo 

esenciales para comprender los efectos de la globalización, aunque deben 

complementarse con enfoques que incorporen la fragmentación de la 

producción y el papel de las empresas multinacionales. Según Pol Antràs 

(2020), la organización de la producción a nivel global ha transformado la 

naturaleza del comercio, pero no ha invalidado los fundamentos teóricos 

clásicos, sino que los ha ampliado hacia un marco más complejo que integra 

decisiones empresariales, contratos y estructuras organizativas. 
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Desde un enfoque práctico, el estudio de estas teorías permite a las empresas 

y a los responsables de políticas públicas comprender los determinantes del 

comercio internacional y diseñar estrategias más eficientes. Por ejemplo, la 

identificación de ventajas comparativas puede orientar decisiones de inversión, 

producción y exportación, mientras que el análisis de la dotación de factores 

puede influir en políticas de desarrollo industrial y educativo. Asimismo, estos 

modelos proporcionan una base para evaluar los efectos de las políticas 

comerciales, como aranceles y subsidios, sobre el bienestar económico. 

 

En términos metodológicos, las teorías clásicas y neoclásicas ofrecen un marco 

estructurado para el análisis económico, basado en supuestos claros y 

modelos matemáticos que permiten derivar conclusiones verificables. Aunque 

estos modelos simplifican la realidad, su valor radica en su capacidad para 

explicar patrones generales y generar predicciones útiles. En el contexto actual, 

su integración con herramientas analíticas modernas, como el big data y la 

econometría avanzada, permite mejorar su aplicabilidad y relevancia. 

En conclusión, las teorías clásicas y neoclásicas del comercio internacional 

continúan siendo un componente esencial en la comprensión de la economía 

global. A pesar de los cambios estructurales derivados de la digitalización y la 

globalización, sus principios fundamentales siguen vigentes y ofrecen una 

base sólida para el análisis de los flujos comerciales. Su estudio permite no 

solo entender el pasado del comercio internacional, sino también interpretar 

sus dinámicas presentes y anticipar tendencias futuras en un entorno 

económico cada vez más interconectado. 

2.1. Ventaja Absoluta y Comparativa en Entornos Productivos Modernos 

Las teorías de la ventaja absoluta y la ventaja comparativa constituyen los 

fundamentos del análisis del comercio internacional, proporcionando un 

marco conceptual para explicar la especialización productiva y los beneficios 

del intercambio entre naciones. Sin embargo, en el contexto de los entornos 

productivos modernos, caracterizados por la digitalización, la fragmentación 
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de la producción y la integración de tecnologías avanzadas, estas teorías 

requieren una reinterpretación operativa que permita su aplicación en 

escenarios contemporáneos. En 2026, factores como la productividad total de 

los factores, los costos logísticos y las capacidades tecnológicas se han 

convertido en variables críticas que redefinen las ventajas competitivas de los 

países y las empresas. 

La teoría de la ventaja absoluta, propuesta por Adam Smith, sostiene que los 

países deben especializarse en la producción de bienes en los que son más 

eficientes. Por su parte, la teoría de la ventaja comparativa, desarrollada por 

David Ricardo, amplía este enfoque al demostrar que el comercio es 

beneficioso incluso cuando un país no posee ventajas absolutas, siempre que 

se especialice en aquellos bienes con menor costo de oportunidad. Estos 

principios siguen siendo válidos, pero en la práctica actual deben ser 

analizados a través de indicadores más complejos que integren elementos 

como la eficiencia tecnológica, la calidad del capital humano y la 

infraestructura logística. 

En los entornos productivos modernos, la productividad ya no se mide 

únicamente en términos de cantidad producida por unidad de trabajo, sino 

que incluye la capacidad de integrar tecnología, innovación y conocimiento en 

los procesos productivos. De acuerdo con el estudio de Jonathan Eaton y 

Samuel Kortum, los modelos contemporáneos de comercio internacional 

incorporan diferencias en productividad entre países como un factor central 

para explicar los patrones de especialización (Eaton y Kortum, 2002). 

Investigaciones más recientes han extendido este enfoque al considerar la 

heterogeneidad empresarial y el papel de la innovación tecnológica en la 

generación de ventajas comparativas dinámicas. 

En este sentido, la reinterpretación moderna de la ventaja comparativa implica 

reconocer que las ventajas no son estáticas, sino que pueden ser desarrolladas 

a través de inversiones en tecnología, educación e infraestructura. Las 

economías que logran mejorar su productividad mediante la adopción de 

tecnologías digitales y procesos automatizados pueden redefinir su posición 
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en el comercio internacional, desplazándose hacia sectores de mayor valor 

agregado. Esto resulta particularmente relevante en un contexto donde la 

competencia global se basa cada vez más en la innovación y la capacidad de 

adaptación. 

Otro elemento clave en los entornos productivos modernos es el impacto de 

los costos logísticos en la competitividad internacional. Tradicionalmente, las 

teorías del comercio asumían costos de transporte relativamente simples; sin 

embargo, en la actualidad, la logística internacional se ha convertido en un 

factor estratégico que puede determinar la viabilidad de las exportaciones. 

Costos asociados al transporte, almacenamiento, gestión aduanera y tiempos 

de entrega influyen directamente en el costo total de los productos y, por ende, 

en la ventaja comparativa de un país. En este contexto, la eficiencia logística 

puede compensar desventajas en costos de producción, permitiendo a ciertas 

economías posicionarse favorablemente en mercados internacionales. 

Asimismo, las capacidades tecnológicas desempeñan un papel fundamental 

en la redefinición de las ventajas competitivas. La incorporación de tecnologías 

como la automatización, la inteligencia artificial y el big data permite a las 

empresas mejorar la eficiencia, reducir costos y adaptarse rápidamente a 

cambios en la demanda. Estas capacidades no solo afectan la productividad, 

sino que también influyen en la calidad de los productos y en la capacidad de 

innovación, elementos que son cada vez más valorados en los mercados 

globales.  

Según el estudio de Gereffi (2023) la organización de la producción en 

cadenas globales de valor ha transformado la naturaleza de la ventaja 

comparativa, fragmentando los procesos productivos y permitiendo que 

diferentes países participen en distintas etapas de la producción. 

En este escenario, la especialización ya no se limita a productos finales, sino 

que se extiende a tareas específicas dentro de cadenas globales de valor. Esto 

implica que un país puede tener ventaja comparativa en una fase particular del 

proceso productivo, como el ensamblaje, el diseño o la logística, sin 

necesariamente producir el bien completo. Esta fragmentación de la 
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producción ha ampliado las oportunidades de participación en el comercio 

internacional, especialmente para economías emergentes que pueden 

integrarse en estas cadenas a través de nichos específicos. 

Desde una perspectiva empresarial, la aplicación de las teorías de la ventaja 

absoluta y comparativa en entornos modernos requiere el uso de herramientas 

analíticas avanzadas que permitan evaluar costos, productividad y 

capacidades tecnológicas de manera integral. Las decisiones sobre 

localización de la producción, selección de proveedores y estrategias de 

exportación deben basarse en un análisis detallado de estos factores, 

considerando tanto variables internas como externas. 

En conclusión, las teorías de la ventaja absoluta y comparativa siguen siendo 

relevantes para el análisis del comercio internacional, pero su aplicación en 

entornos productivos modernos exige una reinterpretación que incorpore 

variables como la productividad tecnológica, los costos logísticos y la 

integración en cadenas globales de valor. La competitividad en 2026 depende 

de la capacidad de los países y las empresas para desarrollar ventajas 

comparativas dinámicas, basadas en innovación, eficiencia y adaptación a un 

entorno global en constante transformación. 

2.2. Modelo Heckscher-Ohlin y Dotación de Factores en Economías 

Emergentes 

El modelo Heckscher-Ohlin (H-O) constituye una de las principales extensiones 

de la teoría neoclásica del comercio internacional, al explicar los patrones de 

intercambio entre países a partir de sus dotaciones relativas de factores 

productivos. En términos generales, este modelo plantea que las naciones 

tienden a especializarse y exportar bienes que utilizan intensivamente los 

factores que poseen en abundancia —como trabajo, capital o recursos 

naturales— e importar aquellos que requieren factores relativamente escasos.  

 

No obstante, en el contexto de las economías emergentes en 2026, 

caracterizadas por estructuras productivas heterogéneas y procesos 
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acelerados de transformación tecnológica, la aplicación de este modelo 

requiere una reinterpretación técnica que incorpore nuevas variables como el 

capital humano avanzado, la digitalización y la integración en cadenas globales 

de valor. 

En las economías emergentes, la dotación de factores no es homogénea ni 

estática, sino que presenta importantes desequilibrios internos entre sectores 

productivos. Por ejemplo, un país puede contar con abundantes recursos 

naturales y mano de obra, pero al mismo tiempo presentar limitaciones en 

capital tecnológico o en formación especializada. Esta heterogeneidad 

condiciona la especialización productiva y genera patrones de comercio más 

complejos que los previstos por el modelo tradicional. En este sentido, la teoría 

H-O debe ser analizada no solo a nivel agregado, sino también considerando 

diferencias sectoriales y regionales dentro de cada economía. 

Uno de los elementos más relevantes en la reinterpretación del modelo es el 

papel del capital humano. En la actualidad, la calidad de la educación, las 

habilidades técnicas y la capacidad de innovación son factores determinantes 

en la competitividad internacional. Las economías emergentes que invierten 

en formación especializada y desarrollo tecnológico pueden transformar su 

estructura productiva, desplazándose hacia sectores de mayor valor agregado. 

De acuerdo con el estudio de Elhanan Helpman y colaboradores, las 

diferencias en capital humano y capacidades tecnológicas explican en gran 

medida la diversificación de exportaciones y la inserción en mercados globales 

más sofisticados (Helpman et al, 2023). 

Asimismo, los recursos naturales continúan siendo un factor relevante en 

muchas economías emergentes, especialmente en regiones como América 

Latina, África y partes de Asia. Sin embargo, la dependencia excesiva de estos 

recursos puede limitar el desarrollo industrial y la diversificación económica, 

fenómeno conocido como “enfermedad de los recursos”. En este contexto, el 

modelo H-O debe ser complementado con estrategias de desarrollo que 

permitan agregar valor a los recursos naturales mediante procesos de 

industrialización y adopción tecnológica. Esto implica transformar ventajas 
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estáticas en ventajas dinámicas, capaces de sostener el crecimiento a largo 

plazo. 

Por otro lado, la tecnología se ha convertido en un factor productivo clave que 

redefine las ventajas comparativas de los países.  

La digitalización, la automatización y el acceso a infraestructuras tecnológicas 

influyen directamente en la productividad y en la capacidad de competir en 

mercados internacionales. En este sentido, investigaciones recientes destacan 

que las economías emergentes pueden “saltar etapas” de desarrollo mediante 

la adopción de tecnologías avanzadas, reduciendo brechas con economías 

desarrolladas. Según el estudio de Mary Hallward-Driemeier (2023), la 

combinación de capital humano y tecnología permite a las empresas en países 

emergentes integrarse en cadenas globales de valor y mejorar su 

posicionamiento competitivo. 

La integración en cadenas globales de valor (GVCs) representa otro aspecto 

clave en la aplicación moderna del modelo H-O. A diferencia del comercio 

tradicional de bienes finales, las GVCs implican la fragmentación de la 

producción en múltiples etapas distribuidas entre diferentes países. Esto 

permite que las economías emergentes participen en segmentos específicos 

del proceso productivo, aprovechando sus dotaciones de factores en 

actividades concretas. Por ejemplo, un país con abundante mano de obra 

puede especializarse en el ensamblaje, mientras que otro con mayor capital 

tecnológico se enfoca en el diseño o la innovación. Esta fragmentación amplía 

las oportunidades de inserción internacional, pero también exige mayores 

capacidades organizativas y tecnológicas. 

Desde una perspectiva técnica, la aplicación del modelo H-O en economías 

emergentes requiere el uso de herramientas analíticas que permitan evaluar la 

dotación de factores de manera multidimensional. Esto incluye indicadores de 

capital humano (educación, habilidades), capital físico (infraestructura, 

maquinaria), recursos naturales y capacidades tecnológicas. Además, es 

necesario considerar variables institucionales como la calidad del entorno 
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regulatorio, la estabilidad política y el acceso a financiamiento, ya que estos 

factores influyen en la eficiencia con la que se utilizan los recursos disponibles. 

En términos de política económica, el modelo H-O ofrece implicaciones 

relevantes para el diseño de estrategias de desarrollo. Las economías 

emergentes deben identificar sus ventajas relativas y promover sectores 

donde puedan generar mayor valor agregado. Sin embargo, también es 

fundamental implementar políticas que fomenten la diversificación productiva, 

la innovación y la formación de capital humano, con el objetivo de evitar la 

dependencia de sectores de bajo valor. La inversión en educación, 

infraestructura y tecnología se convierte, por tanto, en un elemento clave para 

transformar la estructura productiva y mejorar la competitividad internacional. 

En conclusión, el modelo Heckscher-Ohlin sigue siendo una herramienta 

analítica útil para entender los patrones de comercio internacional, pero su 

aplicación en economías emergentes requiere una reinterpretación que 

considere la complejidad de sus estructuras productivas. La interacción entre 

capital humano, recursos naturales y tecnología redefine las ventajas 

comparativas, permitiendo a estos países integrarse de manera más efectiva 

en la economía global. En el contexto de 2026, la capacidad de desarrollar y 

gestionar estos factores será determinante para el éxito en los mercados 

internacionales. 

2.3. Costos de Oportunidad y Eficiencia Relativa en la Toma de Decisiones 

Empresariales 

El concepto de costo de oportunidad constituye un pilar fundamental en la 

teoría económica y, particularmente, en el análisis del comercio internacional 

y la toma de decisiones empresariales. En términos técnicos, el costo de 

oportunidad se define como el valor de la mejor alternativa no elegida al 

momento de asignar recursos escasos. En el contexto de los negocios 

internacionales, este principio adquiere una relevancia estratégica, ya que las 

empresas deben decidir continuamente entre múltiples opciones de 

producción, inversión y expansión en mercados globales, evaluando no solo 

los beneficios directos, sino también los beneficios sacrificados. 
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En entornos productivos modernos, caracterizados por alta competencia, 

digitalización y volatilidad económica, la eficiencia relativa —derivada del 

concepto de ventaja comparativa— se convierte en un criterio clave para la 

asignación óptima de recursos. Las empresas ya no compiten únicamente por 

costos absolutos, sino por su capacidad de generar mayor valor relativo en 

comparación con otras alternativas disponibles a nivel global. Esto implica que 

la toma de decisiones debe incorporar análisis comparativos entre distintas 

ubicaciones geográficas, tecnologías productivas y estrategias de mercado. 

Desde una perspectiva práctica, el costo de oportunidad se manifiesta en 

decisiones de producción, como la elección entre fabricar un producto 

internamente o subcontratarlo en el extranjero (outsourcing). Por ejemplo, una 

empresa puede decidir trasladar parte de su producción a un país con 

menores costos laborales; sin embargo, esta decisión implica renunciar a otros 

beneficios potenciales, como el control directo de la calidad, la proximidad al 

mercado o la protección de la propiedad intelectual. En este sentido, el análisis 

del costo de oportunidad permite evaluar de manera integral los trade-offs 

asociados a cada alternativa. 

En el ámbito de la exportación, el costo de oportunidad también juega un 

papel determinante. Las empresas deben decidir a qué mercados ingresar, 

considerando factores como demanda, barreras comerciales, tipo de cambio 

y costos logísticos. La selección de un mercado implica dejar de lado otras 

oportunidades potenciales, por lo que es necesario evaluar la rentabilidad 

relativa de cada opción. Investigaciones recientes, como Antràs (2023), 

destacan que las decisiones de internacionalización están fuertemente 

influenciadas por la estructura de costos y por la capacidad de las empresas 

para integrarse eficientemente en cadenas globales de valor, donde cada 

elección implica costos de oportunidad asociados a la asignación de recursos 

entre distintas etapas productivas. 

Asimismo, en decisiones de inversión internacional, el costo de oportunidad 

se relaciona con la asignación de capital entre diferentes proyectos o 

ubicaciones. Las empresas multinacionales deben evaluar si invertir en un país 
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emergente con alto potencial de crecimiento, pero mayor riesgo, o en un 

mercado desarrollado con menor incertidumbre, pero también menor 

rentabilidad esperada. Este análisis requiere considerar variables 

macroeconómicas, estabilidad política, incentivos fiscales y disponibilidad de 

infraestructura. De acuerdo con el estudio de Hanson (2023) la relocalización 

de inversiones hacia regiones con ventajas logísticas —como el nearshoring— 

responde precisamente a la búsqueda de minimizar costos de oportunidad 

asociados a disrupciones en la cadena de suministro y a riesgos geopolíticos. 

Un elemento clave en la aplicación moderna del costo de oportunidad es la 

incorporación de herramientas analíticas avanzadas, como modelos de 

optimización, análisis de escenarios y sistemas de inteligencia empresarial. 

Estas herramientas permiten cuantificar de manera más precisa los beneficios 

y costos asociados a каждой alternativa, facilitando la toma de decisiones 

basada en datos. Además, el uso de tecnologías como big data e inteligencia 

artificial permite a las empresas anticipar cambios en el entorno económico y 

ajustar sus estrategias en tiempo real, reduciendo la incertidumbre y 

mejorando la eficiencia en la asignación de recursos. 

La eficiencia relativa, por su parte, se vincula estrechamente con la 

productividad y la especialización. Las empresas que logran identificar sus 

áreas de mayor eficiencia pueden concentrar sus recursos en actividades 

donde generan mayor valor, delegando o externalizando aquellas en las que 

son menos competitivas. Este enfoque es consistente con la lógica de las 

cadenas globales de valor, donde cada actor se especializa en una etapa 

específica del proceso productivo. Sin embargo, esta especialización también 

implica riesgos, como la dependencia de proveedores externos o la 

exposición a interrupciones en la cadena de suministro, lo que debe ser 

considerado dentro del análisis de costo de oportunidad. 

En el contexto actual, factores como la sostenibilidad, la digitalización y la 

resiliencia también influyen en la evaluación del costo de oportunidad. Por 

ejemplo, una empresa puede optar por procesos productivos más sostenibles, 

aunque impliquen mayores costos inmediatos, considerando los beneficios a 
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largo plazo en términos de reputación, cumplimiento normativo y acceso a 

mercados internacionales. De igual manera, la inversión en tecnologías 

digitales puede representar un costo significativo en el corto plazo, pero 

generar ventajas competitivas sostenibles en el tiempo. 

Desde una perspectiva estratégica, la correcta aplicación del concepto de 

costo de oportunidad permite a las empresas mejorar su competitividad 

internacional, optimizar el uso de sus recursos y adaptarse a entornos 

cambiantes. En economías emergentes, donde los recursos son aún más 

limitados, este análisis resulta especialmente relevante para maximizar el 

impacto de las decisiones empresariales y promover un crecimiento sostenible. 

En conclusión, el costo de oportunidad y la eficiencia relativa son herramientas 

analíticas esenciales para la toma de decisiones en los negocios 

internacionales. Su aplicación práctica permite evaluar de manera integral las 

alternativas disponibles, considerando no solo los beneficios directos, sino 

también los sacrificios implícitos. En un entorno global cada vez más complejo 

y dinámico, la capacidad de las empresas para gestionar estos conceptos de 

manera efectiva será un factor determinante en su éxito y sostenibilidad. 

2.4. Integración de Teorías Clásicas con Cadenas Globales de Valor (GVCs) 

La evolución del comercio internacional en el siglo XXI ha transformado 

profundamente la forma en que se interpretan y aplican las teorías clásicas, 

particularmente la ventaja comparativa. En lugar de analizar el comercio como 

un intercambio de bienes finales entre países, el enfoque contemporáneo 

reconoce la fragmentación de la producción en múltiples etapas distribuidas 

globalmente, lo que da origen a las cadenas globales de valor (Global Value 

Chains, GVCs). Este fenómeno ha redefinido la lógica de especialización, 

permitiendo que las ventajas comparativas se manifiesten no a nivel de 

productos completos, sino en actividades específicas dentro del proceso 

productivo. 

Desde una perspectiva teórica, la integración de las teorías clásicas con las 

GVCs implica una reinterpretación del principio ricardiano de ventaja 
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comparativa. Tradicionalmente, los países se especializaban en la producción 

de bienes en los que tenían menores costos relativos. Sin embargo, en el 

contexto actual, esta especialización se descompone en tareas o funciones —

como diseño, manufactura, ensamblaje, logística y comercialización— que 

pueden ubicarse en diferentes países según sus dotaciones de factores y 

capacidades tecnológicas. Este enfoque permite una asignación más eficiente 

de recursos a nivel global, incrementando la productividad y reduciendo 

costos. 

Las GVCs han facilitado la participación de economías emergentes en el 

comercio internacional, incluso cuando no poseen ventajas comparativas en la 

producción de bienes finales completos. Por ejemplo, un país con abundante 

mano de obra puede integrarse en etapas intensivas en trabajo, como el 

ensamblaje, mientras que otro con mayor capital tecnológico se especializa en 

actividades de alto valor agregado, como la investigación y desarrollo. Esta 

fragmentación productiva amplía las oportunidades de inserción internacional, 

pero también genera nuevas dinámicas de dependencia y competencia entre 

países. 

En términos empíricos, estudios recientes han demostrado que la participación 

en cadenas globales de valor está asociada con mayores niveles de 

productividad, transferencia tecnológica y crecimiento económico. Según el 

análisis de Baldwin y Freeman (2022), la “segunda desagregación” del 

comercio —caracterizada por la separación geográfica de las etapas 

productivas— ha permitido a las empresas optimizar sus operaciones a escala 

global, aprovechando diferencias en costos laborales, infraestructura y 

capacidades institucionales. Este proceso ha sido impulsado por avances en 

tecnologías de la información, reducción de costos de transporte y 

liberalización comercial. 

Asimismo, la investigación de Johnson (2023) destaca que las GVCs no solo 

modifican los patrones de comercio, sino también la forma en que se mide el 

valor agregado y la competitividad. En lugar de evaluar las exportaciones en 

términos brutos, es necesario considerar el valor agregado doméstico 
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incorporado en las exportaciones, lo que permite identificar con mayor 

precisión la contribución real de cada país en la cadena productiva. Este 

enfoque es particularmente relevante para economías emergentes, donde una 

parte significativa de las exportaciones corresponde a insumos intermedios o 

procesos de ensamblaje. 

Desde un enfoque práctico, la integración de teorías clásicas con GVCs tiene 

implicaciones directas para la estrategia empresarial. Las empresas deben 

decidir en qué segmentos de la cadena participar, considerando factores 

como costos de producción, acceso a mercados, estabilidad política y 

capacidades tecnológicas. Esta decisión implica un análisis detallado de la 

eficiencia relativa en cada etapa del proceso productivo, así como de los costos 

de coordinación y riesgos asociados a la fragmentación geográfica. 

Además, la creciente complejidad de las GVCs ha incrementado la importancia 

de la gestión logística y la coordinación internacional. Las empresas deben 

garantizar la sincronización de múltiples proveedores y procesos en diferentes 

países, lo que requiere sistemas avanzados de información y control. La 

disrupción de las cadenas de suministro durante eventos recientes, como la 

pandemia de COVID-19, ha puesto de manifiesto la vulnerabilidad de estas 

estructuras y ha impulsado estrategias como el nearshoring y la diversificación 

de proveedores. 

En este contexto, la ventaja comparativa ya no es un concepto estático, sino 

dinámico y evolutivo. Los países pueden desarrollar nuevas ventajas a través 

de la inversión en capital humano, innovación tecnológica y mejora 

institucional. La participación en GVCs puede actuar como un catalizador para 

este proceso, facilitando la transferencia de ცოდ y el aprendizaje productivo. 

Sin embargo, también existe el riesgo de quedar atrapado en segmentos de 

bajo valor agregado, lo que limita el potencial de desarrollo económico. 

Desde la perspectiva de política pública, los gobiernos deben diseñar 

estrategias que permitan a sus economías integrarse de manera efectiva en las 

GVCs, promoviendo la diversificación productiva y el escalamiento hacia 

actividades de mayor valor. Esto incluye la inversión en infraestructura, 
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educación, innovación y fortalecimiento institucional. Asimismo, es 

fundamental establecer marcos regulatorios que faciliten el comercio y la 

inversión, al tiempo que protejan los intereses nacionales. 

En conclusión, la integración de las teorías clásicas del comercio con el 

enfoque de cadenas globales de valor ofrece una visión más completa y 

realista del comercio internacional contemporáneo. La fragmentación de la 

producción permite una asignación más eficiente de recursos y amplía las 

oportunidades de participación para economías emergentes, pero también 

plantea nuevos desafíos en términos de competitividad, dependencia y 

resiliencia.  

En el contexto de 2026, la capacidad de empresas y países para adaptarse a 

esta lógica será determinante para su éxito en la economía global. 

2.5. Comercio Internacional y Productividad: Enfoques Basados en 

Empresas (Firm-Level Analysis) 

El análisis del comercio internacional ha evolucionado significativamente 

desde los modelos tradicionales centrados en países hacia enfoques 

microeconómicos que consideran a la empresa como unidad fundamental de 

estudio. Este cambio ha permitido comprender que la competitividad 

internacional no depende únicamente de las dotaciones agregadas de 

factores, sino también de la heterogeneidad entre empresas en términos de 

productividad, capacidades tecnológicas, innovación y acceso a mercados. En 

este contexto, los enfoques basados en empresas (firm-level analysis) 

representan una extensión moderna de las teorías clásicas y neoclásicas del 

comercio, integrando elementos empíricos y modelos econométricos que 

explican por qué solo algunas empresas participan activamente en el comercio 

internacional. 

Uno de los aportes más relevantes en esta línea es la evidencia de que las 

empresas exportadoras son, en promedio, más productivas que aquellas que 

operan únicamente en el mercado doméstico. Esta diferencia se explica por 

dos mecanismos principales: la auto-selección y el aprendizaje por exportar. El 



Fundamentos teóricos de los negocios internacionales: evolución, entornos y 
paradigmas  

 

43 
 

primero sugiere que solo las empresas más eficientes pueden asumir los 

costos fijos asociados a la internacionalización, como adaptación de productos, 

cumplimiento normativo y logística. El segundo plantea que la exposición a 

mercados internacionales genera mejoras en productividad a través de la 

transferencia de conocimiento, la adopción de mejores prácticas y el acceso a 

tecnologías avanzadas. 

En este marco, los modelos derivados de la teoría de empresas heterogéneas 

han reformulado el concepto de ventaja comparativa, incorporando la idea de 

que no todas las firmas dentro de un mismo país comparten las mismas 

capacidades. Esto implica que la especialización internacional no solo ocurre 

entre países, sino también entre empresas dentro de un mismo sector. Según 

el estudio de Marc J. Melitz y coautores, la liberalización comercial conduce a 

una reasignación de recursos hacia las empresas más productivas, lo que 

incrementa la eficiencia agregada y el bienestar económico (Melitz et al., 2023). 

Desde una perspectiva empírica reciente, investigaciones como la de Kalina 

Manova (2023) destacan que las restricciones financieras y el acceso al crédito 

son factores determinantes en la participación de las empresas en el comercio 

internacional. Las firmas con mayor capacidad financiera pueden invertir en 

innovación, mejorar su productividad y asumir los costos de entrada a 

mercados externos, mientras que aquellas con limitaciones de financiamiento 

enfrentan barreras significativas para internacionalizarse. Este hallazgo es 

especialmente relevante en economías emergentes, donde el acceso al 

crédito suele ser más restringido. 

En términos prácticos, el enfoque basado en empresas tiene implicaciones 

directas para la toma de decisiones estratégicas. Las empresas deben evaluar 

su nivel de productividad relativa antes de ingresar a mercados internacionales, 

considerando si cuentan con las capacidades necesarias para competir 

globalmente. Esto incluye factores como eficiencia operativa, calidad del 

producto, capacidad de innovación y cumplimiento de estándares 

internacionales. Asimismo, deben analizar los costos fijos de exportación y 

determinar si los beneficios potenciales justifican la inversión. 
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Otro aspecto clave es la diferenciación entre tipos de empresas en función de 

su grado de internacionalización. Algunas firmas participan únicamente como 

exportadoras, mientras que otras forman parte de cadenas globales de valor 

como proveedores de insumos intermedios o establecen operaciones en el 

extranjero mediante inversión extranjera directa (IED). Cada una de estas 

estrategias implica diferentes niveles de compromiso, riesgo y retorno, lo que 

requiere un análisis detallado de las capacidades internas y del entorno 

externo. 

La digitalización y el uso de tecnologías avanzadas han ampliado las 

oportunidades para que empresas de menor tamaño participen en el 

comercio internacional. Plataformas de comercio electrónico, herramientas de 

análisis de datos y soluciones logísticas digitales han reducido los costos de 

entrada y facilitado el acceso a mercados globales. Sin embargo, también han 

intensificado la competencia, lo que exige a las empresas mejorar 

continuamente su productividad y adaptarse a entornos dinámicos. 

En el contexto de 2026, la resiliencia empresarial se ha convertido en un factor 

crítico para la competitividad internacional. Las disrupciones en las cadenas de 

suministro, la volatilidad económica y los cambios regulatorios obligan a las 

empresas a desarrollar capacidades de adaptación y gestión de riesgos. En 

este sentido, las firmas más productivas no solo son aquellas que operan con 

mayor eficiencia, sino también las que pueden responder de manera efectiva 

a cambios en el entorno global. 

Desde la perspectiva de política pública, el enfoque basado en empresas 

sugiere la necesidad de diseñar instrumentos que fomenten la productividad 

y faciliten la internacionalización. Esto incluye programas de apoyo a la 

innovación, acceso al financiamiento, capacitación empresarial y simplificación 

de trámites para el comercio exterior. En economías emergentes, estas 

políticas pueden contribuir a reducir la brecha entre empresas y promover una 

mayor participación en el comercio internacional. 

En conclusión, los enfoques basados en empresas ofrecen una visión más 

precisa y realista del comercio internacional, al reconocer la heterogeneidad 
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empresarial como un factor clave en la competitividad. La integración de estos 

enfoques con las teorías clásicas permite entender mejor los patrones de 

comercio y diseñar estrategias más efectivas tanto a nivel empresarial como 

gubernamental. En un entorno global cada vez más complejo, la capacidad de 

las empresas para mejorar su productividad y adaptarse a nuevas condiciones 

será determinante para su éxito en los mercados internacionales. 

2.6. Limitaciones de las Teorías Tradicionales frente a la Economía Digital 

Las teorías tradicionales del comercio internacional —como la ventaja 

comparativa de Ricardo y el modelo Heckscher-Ohlin— han proporcionado 

durante décadas un marco sólido para explicar los patrones de especialización 

y los flujos comerciales entre países. Sin embargo, el surgimiento de la 

economía digital ha introducido transformaciones estructurales que desafían 

varios de sus supuestos fundamentales. En un entorno caracterizado por 

servicios digitales, plataformas globales, flujos de datos y activos intangibles, 

las bases analíticas de estas teorías resultan insuficientes para capturar la 

complejidad del comercio contemporáneo. 

Uno de los principales supuestos de las teorías clásicas es que el comercio se 

basa en bienes tangibles producidos mediante la combinación de factores 

como trabajo, capital y recursos naturales. No obstante, en la economía digital, 

una parte significativa del valor se genera a partir de activos intangibles, como 

software, algoritmos, propiedad intelectual y datos. Estos elementos no se 

ajustan fácilmente a las categorías tradicionales de factores productivos, lo que 

dificulta su incorporación en modelos como Heckscher-Ohlin. Además, los 

bienes digitales presentan características particulares, como costos marginales 

cercanos a cero y alta escalabilidad, que alteran la lógica de los costos relativos. 

Otro aspecto crítico es la creciente importancia de los flujos transfronterizos de 

datos, que se han convertido en un componente esencial del comercio 

internacional. A diferencia de los bienes físicos, los datos pueden transferirse 

instantáneamente a través de fronteras sin incurrir en costos de transporte 

significativos. Esto reduce la relevancia de factores geográficos y logísticos, 

que eran centrales en las teorías tradicionales. Según el análisis de Brynjolfsson 



Fundamentos teóricos de los negocios internacionales: evolución, entornos y 
paradigmas  

 

46 
 

et al. (2023) la digitalización ha generado nuevas formas de comercio que no 

dependen de la proximidad física, sino de la conectividad tecnológica y la 

infraestructura digital. 

Asimismo, las plataformas digitales han transformado la estructura de los 

mercados internacionales, introduciendo modelos de negocio basados en 

redes y efectos de escala. Empresas como marketplaces, servicios de 

streaming y plataformas de software operan en múltiples países sin necesidad 

de presencia física significativa. Este fenómeno desafía el supuesto tradicional 

de que el comercio implica el movimiento de bienes entre territorios 

nacionales. En cambio, las plataformas permiten la interacción directa entre 

productores y consumidores a nivel global, reduciendo intermediarios y 

modificando las dinámicas competitivas. 

Desde una perspectiva microeconómica, las teorías tradicionales asumen 

mercados perfectamente competitivos y empresas homogéneas, lo cual 

contrasta con la realidad de la economía digital, donde predominan 

estructuras de mercado altamente concentradas. Las grandes empresas 

tecnológicas poseen ventajas significativas derivadas de economías de escala, 

acceso a grandes volúmenes de datos y capacidades de innovación. Estas 

condiciones generan barreras de entrada para nuevos competidores y limitan 

la aplicabilidad de modelos basados en competencia perfecta. Investigaciones 

recientes, como la de Veldkamp (2022) destacan que los datos se han 

convertido en un factor clave de producción, generando ventajas competitivas 

acumulativas que no son consideradas en los modelos clásicos. 

Otro elemento que evidencia las limitaciones de las teorías tradicionales es la 

creciente relevancia de los servicios en el comercio internacional. 

Históricamente, los servicios eran considerados no transables debido a su 

intangibilidad y dependencia de la interacción directa. Sin embargo, la 

digitalización ha permitido la exportación de servicios como consultoría, 

educación, software y análisis de datos, ampliando significativamente el 

alcance del comercio internacional. Este cambio requiere modelos que 
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integren la naturaleza híbrida de los bienes y servicios digitales, así como sus 

implicaciones para la productividad y la especialización. 

Además, la economía digital introduce nuevas dimensiones regulatorias que 

no estaban contempladas en las teorías tradicionales. Aspectos como la 

protección de datos, la ciberseguridad, la fiscalidad digital y la regulación de 

plataformas influyen directamente en los flujos comerciales. Estas variables 

institucionales afectan la competitividad de los países y la capacidad de las 

empresas para operar en mercados internacionales, lo que exige un enfoque 

más amplio que el puramente económico. 

En términos prácticos, las empresas que operan en la economía digital deben 

replantear sus estrategias de internacionalización. La localización de la 

producción pierde relevancia frente a la capacidad de gestionar datos, 

desarrollar tecnología y acceder a mercados digitales. Esto implica que las 

ventajas comparativas tradicionales, basadas en recursos naturales o mano de 

obra barata, pueden ser menos determinantes que las capacidades 

tecnológicas y la innovación. Las empresas deben invertir en infraestructura 

digital, talento especializado y sistemas de análisis de datos para mantenerse 

competitivas. 

Desde la perspectiva de política pública, las limitaciones de las teorías 

tradicionales sugieren la necesidad de desarrollar nuevos marcos analíticos y 

regulatorios que reflejen la realidad de la economía digital. Los gobiernos 

deben promover la digitalización, fortalecer la infraestructura tecnológica y 

establecer regulaciones que equilibren la innovación con la protección de los 

derechos de los usuarios. Asimismo, es fundamental fomentar la formación de 

capital humano en áreas tecnológicas, ya que este se ha convertido en un 

factor clave de competitividad. 

En conclusión, aunque las teorías tradicionales del comercio internacional 

siguen siendo útiles como base conceptual, presentan limitaciones 

significativas en el contexto de la economía digital. La creciente importancia 

de los activos intangibles, los flujos de datos, las plataformas globales y los 

servicios digitales exige una reinterpretación de los modelos clásicos y el 
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desarrollo de nuevos enfoques analíticos. En el entorno de 2026, la capacidad 

de adaptarse a estas transformaciones será determinante para la 

competitividad de empresas y países en la economía global. 

 

2.7. Aplicación Estratégica de las Teorías del Comercio en Políticas 

Públicas y Negocios 

Las teorías clásicas y neoclásicas del comercio internacional —incluyendo la 

ventaja comparativa, el modelo Heckscher-Ohlin y sus extensiones modernas— 

no solo tienen valor explicativo, sino también una aplicación estratégica 

concreta en la formulación de políticas públicas y decisiones empresariales. En 

el contexto global de 2026, caracterizado por tensiones geopolíticas, 

reconfiguración de cadenas de suministro y transformación digital, estas 

teorías siguen siendo herramientas fundamentales para orientar la 

competitividad, la especialización productiva y la inserción internacional de los 

países y las empresas. 

Desde la perspectiva de política pública, los modelos de comercio 

internacional permiten identificar sectores estratégicos en los que un país 

puede desarrollar ventajas comparativas sostenibles. Esto implica analizar la 

dotación de factores, las capacidades tecnológicas y las condiciones 

institucionales para diseñar políticas industriales que fomenten el desarrollo 

de sectores con alto potencial de valor agregado. En este sentido, las teorías 

tradicionales se complementan con enfoques contemporáneos que 

reconocen la importancia de la intervención estatal para corregir fallas de 

mercado, promover la innovación y facilitar la diversificación productiva. 

Un elemento clave en la aplicación estratégica de estas teorías es la 

formulación de políticas comerciales, como aranceles, subsidios y acuerdos 

internacionales. Aunque el enfoque clásico promueve el libre comercio como 

mecanismo para maximizar la eficiencia global, en la práctica los países 

adoptan estrategias más complejas que combinan apertura con medidas de 

protección selectiva. Según el análisis de Chad P. Bown (2023), las políticas 
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comerciales actuales reflejan un equilibrio entre eficiencia económica y 

consideraciones estratégicas, como la seguridad nacional, la resiliencia de las 

cadenas de suministro y la competencia tecnológica. 

En el ámbito de los acuerdos comerciales, las teorías del comercio 

proporcionan la base para la negociación de tratados que faciliten el 

intercambio de bienes y servicios, reduzcan barreras y promuevan la inversión 

extranjera. Sin embargo, los acuerdos modernos van más allá de los aspectos 

arancelarios, incorporando temas como propiedad intelectual, comercio 

digital, estándares ambientales y laborales. Esto refleja la necesidad de 

adaptar los marcos teóricos a un entorno global más complejo, donde 

múltiples dimensiones influyen en la competitividad. 

Desde la perspectiva empresarial, la aplicación estratégica de las teorías del 

comercio se traduce en decisiones relacionadas con la localización de la 

producción, la selección de mercados y la configuración de cadenas de 

suministro. Las empresas utilizan el concepto de ventaja comparativa para 

identificar dónde producir determinados bienes o servicios, considerando 

factores como costos laborales, acceso a recursos, infraestructura y entorno 

regulatorio. Asimismo, los modelos neoclásicos permiten evaluar la eficiencia 

relativa de distintas alternativas, facilitando la optimización de recursos a nivel 

global. 

En este contexto, la creciente fragmentación de la producción en cadenas 

globales de valor ha ampliado las posibilidades estratégicas para las empresas. 

En lugar de concentrar todas las actividades en un solo país, las firmas pueden 

distribuir sus operaciones en diferentes regiones, aprovechando las ventajas 

específicas de cada una. Sin embargo, esta estrategia también implica riesgos, 

como la dependencia de proveedores externos y la exposición a disrupciones 

logísticas. Investigaciones recientes, como la de Pinelopi Koujianou Goldberg 

(2023), destacan que las empresas deben equilibrar eficiencia y resiliencia al 

diseñar sus cadenas de suministro, incorporando criterios de diversificación y 

gestión de riesgos. 
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Otro aspecto relevante es la integración de consideraciones tecnológicas y 

digitales en la aplicación de las teorías del comercio. La digitalización ha 

reducido los costos de transacción y ha facilitado el acceso a mercados 

internacionales, especialmente para pequeñas y medianas empresas. Sin 

embargo, también ha generado nuevas formas de competencia y ha 

incrementado la importancia de factores como la innovación, el acceso a datos 

y la capacidad de adaptación. En este sentido, las empresas deben 

complementar los modelos tradicionales con herramientas analíticas 

avanzadas que permitan evaluar escenarios complejos y dinámicos. 

En términos de política industrial, la aplicación estratégica de las teorías del 

comercio implica diseñar intervenciones que potencien las ventajas 

comparativas existentes y desarrollen nuevas capacidades. Esto incluye la 

inversión en infraestructura, educación, investigación y desarrollo, así como la 

promoción de clusters industriales y ecosistemas de innovación. En economías 

emergentes, estas políticas son fundamentales para evitar la dependencia de 

sectores de bajo valor agregado y promover un crecimiento sostenible. 

Asimismo, la sostenibilidad y los criterios ESG (ambientales, sociales y de 

gobernanza) se han convertido en elementos centrales en la formulación de 

estrategias comerciales y empresariales. Las teorías del comercio deben 

adaptarse para incorporar estos factores, ya que influyen en la competitividad 

y en el acceso a mercados internacionales. Por ejemplo, las regulaciones 

ambientales pueden afectar la estructura de costos y modificar las ventajas 

comparativas de los países. 

En conclusión, las teorías clásicas y neoclásicas del comercio internacional 

continúan siendo herramientas fundamentales para la formulación de 

estrategias en políticas públicas y negocios. Su aplicación estratégica permite 

identificar oportunidades de especialización, optimizar la asignación de 

recursos y diseñar políticas que promuevan la competitividad y el desarrollo 

económico. No obstante, en el contexto actual, estas teorías deben ser 

complementadas con enfoques modernos que incorporen variables como la 

digitalización, la sostenibilidad y la resiliencia. La capacidad de integrar estos 
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elementos será determinante para el éxito de países y empresas en la 

economía global de 2026. 

2.8. Conclusiones del capítulo II 

El estudio de las teorías clásicas y neoclásicas del comercio internacional tiene 

un impacto directo y tangible en la práctica empresarial y gubernamental. 

Estas teorías proporcionan un marco conceptual que permite entender cómo 

la especialización de los países y la explotación de las ventajas comparativas 

pueden generar beneficios económicos mutuos. En la práctica, su aplicación 

facilita la toma de decisiones estratégicas relacionadas con exportaciones, 

importaciones y acuerdos comerciales internacionales, lo que ayuda a las 

empresas a optimizar recursos y maximizar la eficiencia operativa. Además, 

permiten identificar sectores estratégicos en los que un país o empresa puede 

competir eficazmente, incluso en un entorno global complejo y altamente 

competitivo. La economía digital y los servicios globalizados representan un 

desafío para los modelos tradicionales, pero al adaptar estos principios a la 

modernidad, se pueden diseñar estrategias que integren la innovación 

tecnológica, la gestión de datos y la logística internacional de manera eficiente. 

Esto se traduce en un beneficio práctico directo para las empresas, pues les 

permite anticipar cambios en el mercado, reducir riesgos comerciales y 

fortalecer su posición competitiva, al tiempo que los gobiernos pueden 

planificar políticas económicas que fomenten la inversión, el empleo y la 

estabilidad financiera. 

Desde una perspectiva educativa, el análisis de las teorías del comercio 

internacional cumple un rol fundamental en la formación de estudiantes, 

profesionales y decisores económicos. Estas teorías permiten comprender de 

manera estructurada cómo los factores productivos, la especialización y la 

ventaja comparativa influyen en la circulación de bienes y servicios entre países. 

El enfoque didáctico se centra en relacionar conceptos abstractos con 

aplicaciones concretas, favoreciendo un aprendizaje activo que vincula la 

teoría con la práctica empresarial y gubernamental. Al analizar casos reales de 

acuerdos comerciales, políticas industriales y estrategias corporativas, los 
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estudiantes pueden desarrollar habilidades críticas y analíticas, 

comprendiendo no solo los beneficios del comercio, sino también sus 

limitaciones y riesgos. Además, la integración de la economía digital, los 

servicios globales y las plataformas internacionales en el estudio de estas 

teorías permite que los futuros profesionales estén preparados para enfrentar 

los desafíos contemporáneos, como la competencia tecnológica y la 

globalización de los mercados. De esta manera, el enfoque didáctico no solo 

transmite conocimientos técnicos, sino que también promueve la capacidad 

de tomar decisiones informadas y éticas, contribuyendo a la formación de 

líderes capaces de implementar estrategias efectivas en un entorno 

económico cada vez más complejo y dinámico. 

El comercio internacional tiene un papel central en la configuración de la 

sociedad contemporánea, debido a que, influye directamente en la economía 

global, la política y el desarrollo social. Comprender las teorías clásicas y 

neoclásicas permite evaluar cómo la especialización y la interdependencia 

económica impactan en la vida cotidiana de los ciudadanos, desde la 

disponibilidad de productos hasta la generación de empleo y riqueza. En la 

actualidad, la globalización y la digitalización han transformado los mercados, 

haciendo que los flujos de bienes, servicios, datos y capital sean más 

complejos, pero también más eficientes. La aplicación de estas teorías permite 

anticipar los efectos de políticas comerciales, identificar oportunidades de 

inversión y comprender la competitividad internacional de los países y 

empresas. Además, favorece la cooperación internacional al mostrar los 

beneficios de acuerdos estratégicos que promueven el comercio justo y 

sostenible. La importancia social radica también en que la adecuada 

planificación económica y comercial basada en teorías consolidadas 

contribuye a reducir desigualdades, fomentar la innovación tecnológica y 

proteger los intereses nacionales dentro de un sistema global interconectado. 

Por lo tanto, estas teorías no son únicamente conceptos académicos, sino 

herramientas esenciales para guiar decisiones que afectan el bienestar y la 

estabilidad de la sociedad contemporánea. 
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CAPÍTULO 3: TEORÍAS DE LA INTERNACIONALIZACIÓN EMPRESARIAL Y 

LA INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA 

3.1. Introducción 

La creciente integración de los mercados globales, impulsada por la 

liberalización comercial, los avances tecnológicos y la consolidación de 

cadenas globales de valor, ha convertido la internacionalización empresarial 

en un eje estratégico fundamental para la competitividad de las 

organizaciones. En este contexto, la inversión extranjera directa (IED) se 

configura como uno de los mecanismos más relevantes mediante los cuales 

las empresas expanden sus operaciones más allá de las fronteras nacionales, 

permitiendo no solo la penetración en nuevos mercados, sino también el 

acceso a recursos, conocimientos y ventajas competitivas sostenibles (Dunning 

J. , 1988). Este capítulo se orienta a analizar las principales teorías que explican 

el proceso de internacionalización empresarial y los determinantes de la IED, 

manteniendo coherencia con los fundamentos conceptuales abordados en los 

capítulos anteriores, donde se examinaron las bases del comercio 

internacional y sus limitaciones en el entorno económico contemporáneo. 

En continuidad con el análisis desarrollado en el Capítulo 1, centrado en las 

teorías clásicas y neoclásicas del comercio internacional, es necesario 

reconocer que dichos enfoques —como la ventaja absoluta, la ventaja 

comparativa y el modelo Heckscher-Ohlin— si bien aportan una comprensión 

inicial sobre los patrones de intercambio entre países, resultan insuficientes 

para explicar fenómenos más complejos como la internacionalización de las 

empresas y la inversión productiva en el exterior. Estas teorías asumen 

mercados perfectos, movilidad limitada de factores y ausencia de estructuras 

empresariales multinacionales, lo cual contrasta con la realidad actual 

caracterizada por la presencia de corporaciones transnacionales que 

organizan la producción a escala global. 

Por su parte, el Capítulo 2 introdujo un enfoque crítico respecto a las 

limitaciones de las teorías tradicionales frente a la economía digital y los 

nuevos modelos de negocio basados en plataformas, datos e innovación 
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tecnológica. En este sentido, la internacionalización ya no puede entenderse 

únicamente como un fenómeno de intercambio de bienes, sino como un 

proceso dinámico que involucra la transferencia de conocimiento, la 

digitalización de servicios y la creación de redes globales de valor.  

Bajo esta perspectiva, la IED adquiere una dimensión estratégica, ya que 

permite a las empresas internalizar operaciones, reducir costos de transacción 

y aprovechar ventajas específicas de localización. 

A partir de este marco, el presente capítulo profundiza en las teorías modernas 

de la internacionalización empresarial, las cuales ofrecen explicaciones más 

robustas sobre el comportamiento de las empresas en mercados 

internacionales. Entre ellas destacan el modelo de Uppsala, que plantea la 

internacionalización como un proceso gradual basado en el aprendizaje 

incremental; la teoría del ciclo de vida del producto, que relaciona la expansión 

internacional con las etapas de desarrollo del producto; y el paradigma 

ecléctico o modelo OLI, que integra factores de propiedad, localización e 

internalización como determinantes clave de la IED. Asimismo, se consideran 

los enfoques basados en recursos y capacidades, que enfatizan el papel del 

conocimiento, la innovación y las competencias organizacionales como 

motores de la expansión internacional. 

El análisis de estas teorías permite comprender que la decisión de 

internacionalizarse no responde a un único factor, sino a la interacción de 

múltiples variables económicas, institucionales y estratégicas (Johanson & 

Vahlne, 1978). En particular, la IED se explica como una alternativa eficiente 

frente a otras formas de entrada a mercados internacionales, como la 

exportación o las licencias, especialmente cuando las empresas buscan 

mantener el control sobre sus activos intangibles o adaptarse a condiciones 

específicas del entorno local. Este enfoque resulta especialmente relevante en 

economías emergentes, donde las condiciones institucionales, la 

infraestructura y el acceso a mercados influyen significativamente en la 

atracción de inversiones extranjeras. 
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Adicionalmente, el capítulo incorpora una reflexión sobre la evolución reciente 

de la internacionalización en el marco de la economía digital, donde surgen 

nuevas formas de expansión empresarial que desafían los modelos 

tradicionales. Las empresas digitales, por ejemplo, pueden internacionalizarse 

rápidamente con menores inversiones físicas, lo que plantea interrogantes 

sobre la vigencia de ciertos postulados teóricos. No obstante, incluso en estos 

contextos, la lógica de la IED sigue siendo pertinente en sectores donde la 

presencia física, la regulación local o la proximidad al cliente continúan siendo 

factores determinantes. 

 

En síntesis, este capítulo busca ofrecer un marco analítico integral que permita 

comprender las principales teorías de la internacionalización empresarial y la 

inversión extranjera directa, articulando los aportes clásicos y contemporáneos 

en un enfoque coherente con las transformaciones de la economía global. De 

esta manera, se sientan las bases teóricas necesarias para analizar, en capítulos 

posteriores, la aplicación de estos modelos en contextos específicos y su 

relevancia en la formulación de estrategias empresariales y políticas públicas 

orientadas al desarrollo económico. 

3.2. Modelo de Uppsala: Internacionalización como proceso incremental 

El modelo de Uppsala, desarrollado por Jan Johanson y Jan-Erik Vahlne (1977, 

1978), constituye uno de los marcos teóricos más influyentes en el análisis de 

la internacionalización empresarial. Este enfoque propone que las empresas 

no se internacionalizan de manera abrupta, sino a través de un proceso gradual 

y secuencial, sustentado en la acumulación progresiva de conocimiento sobre 

mercados extranjeros. En esencia, la internacionalización es concebida como 

un proceso de aprendizaje organizacional que permite reducir la 

incertidumbre inherente a la operación en contextos internacionales. 

Håkanson y Kappen (2024) refieren que el supuesto central del modelo radica 

en la existencia de incertidumbre y falta de información como barreras iniciales 

para la expansión internacional. Las empresas, especialmente aquellas con 
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limitada experiencia internacional, tienden a evitar compromisos significativos 

de recursos en mercados desconocidos. En consecuencia, adoptan estrategias 

de bajo riesgo en las primeras etapas, como la exportación indirecta a través 

de intermediarios. A medida que adquieren conocimiento experiencial es 

decir, conocimiento derivado de la práctica y no únicamente de información 

objetiva las empresas incrementan gradualmente su nivel de compromiso, 

pasando a exportaciones directas, establecimiento de subsidiarias comerciales 

y, finalmente, inversión extranjera directa (IED) mediante filiales productivas. 

Este proceso secuencial se articula con el concepto de “distancia psíquica”, uno 

de los aportes más relevantes del modelo. La distancia psíquica hace 

referencia a las diferencias percibidas entre el país de origen y el mercado de 

destino en términos de idioma, cultura, sistemas políticos, nivel de desarrollo 

económico y prácticas empresariales.  

Cuanto mayor es esta distancia, mayor es la incertidumbre percibida y, por 

ende, más cauteloso será el proceso de internacionalización. En este sentido, 

las empresas tienden a ingresar primero a mercados que consideran cultural y 

geográficamente cercanos, antes de expandirse hacia entornos más 

complejos o distantes. 

Desde una perspectiva dinámica, el modelo de Uppsala se basa en la 

interacción entre dos conjuntos de variables: los “estados” (state aspects) y los 

“cambios” (change aspects). Los estados incluyen el conocimiento del 

mercado y el compromiso de recursos, mientras que los cambios se refieren a 

las decisiones de compromiso y las actividades actuales. Esta interacción 

genera un proceso de retroalimentación continua: el aumento del 

conocimiento reduce la incertidumbre, lo que facilita mayores compromisos, y 

estos, a su vez, generan nuevo conocimiento. Este mecanismo explica el 

carácter evolutivo y acumulativo de la internacionalización. 

No obstante, el modelo original fue objeto de revisiones posteriores para 

adaptarse a las transformaciones del entorno global. En su actualización de 

2024, Johanson y Vahlne incorporaron explícitamente el papel de las redes 

empresariales, reconociendo que las relaciones interorganizacionales 
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constituyen una fuente crítica de conocimiento y oportunidades. En esta 

versión revisada, la internacionalización deja de ser un proceso exclusivamente 

interno y pasa a entenderse como un fenómeno relacional, en el que las 

empresas se insertan en redes globales que facilitan el acceso a recursos, 

información y mercados. 

Este enfoque basado en redes resulta particularmente relevante en el contexto 

de la economía contemporánea, caracterizada por la interconectividad y la 

digitalización. Las plataformas digitales, las alianzas estratégicas y los 

ecosistemas de innovación han reducido las barreras tradicionales de entrada, 

permitiendo a las empresas acelerar su proceso de internacionalización. Sin 

embargo, incluso en estos entornos, el aprendizaje experiencial y la gestión de 

la incertidumbre continúan siendo factores determinantes, lo que refuerza la 

vigencia del modelo de Uppsala como marco analítico. 

En los últimos años, diversos estudios han reafirmado la relevancia del modelo, 

aunque también han señalado la necesidad de adaptarlo a nuevas realidades 

empresariales. Por ejemplo, investigaciones recientes destacan que las 

empresas “born global” o internacionales desde su origen pueden desafiar la 

secuencialidad propuesta por Uppsala, al ingresar simultáneamente a 

múltiples mercados.  

No obstante, incluso en estos casos, el aprendizaje y la acumulación de 

conocimiento siguen desempeñando un papel fundamental, aunque de forma 

más acelerada y apoyada en capacidades tecnológicas. 

Asimismo, la literatura contemporánea ha enfatizado la importancia de integrar 

el modelo de Uppsala con otros enfoques teóricos, como el paradigma 

ecléctico y la teoría basada en recursos, para ofrecer una explicación más 

completa del fenómeno de la internacionalización. En este sentido, el modelo 

no debe interpretarse como una estructura rígida, sino como un marco flexible 

que puede adaptarse a distintos contextos sectoriales y geográficos. 

En síntesis, el modelo de Uppsala proporciona una comprensión profunda de 

la internacionalización como un proceso gradual, basado en el aprendizaje y 
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la reducción de la incertidumbre. Su evolución hacia un enfoque relacional y 

su capacidad de adaptación a la economía digital lo convierten en una 

herramienta analítica vigente para el estudio de la expansión internacional de 

las empresas. La integración de este modelo con enfoques contemporáneos 

permite enriquecer el análisis y comprender mejor las dinámicas actuales de 

la inversión extranjera directa y la globalización empresarial. 

3.3. Teoría del Ciclo de Vida del Producto 

La teoría del ciclo de vida del producto, propuesta por Raymond Vernon (1966), 

constituye un aporte fundamental para comprender la relación entre 

innovación, comercio internacional e inversión extranjera directa (IED). Este 

enfoque plantea que los patrones de producción y localización de las 

empresas están estrechamente vinculados a las distintas etapas por las que 

atraviesa un producto a lo largo de su vida económica: introducción, 

crecimiento, madurez y declive. En este sentido, la internacionalización no se 

concibe como un proceso aislado, sino como una consecuencia lógica de la 

evolución del producto y de las ventajas competitivas asociadas a cada fase. 

En la etapa de introducción, el producto es desarrollado e inicialmente 

producido en el país de origen, generalmente en economías avanzadas que 

cuentan con altos niveles de inversión en investigación y desarrollo (I+D), 

infraestructura tecnológica y capital humano calificado. Durante esta fase, la 

producción suele ser limitada y orientada al mercado doméstico o a mercados 

externos con características similares. La proximidad al consumidor resulta 

clave, debido a que, permite a la empresa ajustar el producto en función de la 

retroalimentación del mercado.  

Además, los costos de producción son relativamente altos, debido a la falta de 

economías de escala y a la naturaleza innovadora del bien. A medida que el 

producto avanza hacia la fase de crecimiento, aumenta la demanda tanto a 

nivel nacional como internacional. En esta etapa, la empresa comienza a 

explorar mercados externos mediante exportaciones, aprovechando su 

ventaja tecnológica inicial. La producción se incrementa, se logran economías 

de escala y se inicia un proceso de estandarización parcial. Sin embargo, la 



Fundamentos teóricos de los negocios internacionales: evolución, entornos y 
paradigmas  

 

62 
 

empresa aún mantiene la producción en el país de origen para conservar el 

control sobre la calidad y la tecnología. Es en esta fase donde se consolidan 

las primeras estrategias de internacionalización, aunque la IED todavía no es el 

mecanismo predominante. 

La fase de madurez representa un punto de inflexión en la teoría. El producto 

se encuentra completamente estandarizado, la tecnología es ampliamente 

conocida y la competencia se intensifica, incluyendo la entrada de nuevos 

productores, incluso en países en desarrollo. En este contexto, la presión por 

reducir costos se vuelve determinante, lo que impulsa a las empresas a 

trasladar sus procesos productivos hacia países con menores costos laborales 

y ventajas en factores de producción. Es aquí donde la inversión extranjera 

directa adquiere un papel central, ya que permite a las empresas establecer 

plantas productivas en el extranjero, optimizando su estructura de costos y 

manteniendo su competitividad en el mercado global. 

Finalmente, en la etapa de declive, el producto pierde relevancia en los 

mercados desarrollados y su producción se concentra principalmente en 

países en desarrollo, donde los costos son más bajos y la demanda persiste en 

segmentos menos sofisticados. En algunos casos, los países que originalmente 

importaban el producto se convierten en exportadores, invirtiendo el patrón 

comercial inicial. Este fenómeno ilustra cómo las ventajas comparativas no son 

estáticas, sino que evolucionan en función del ciclo de vida del producto. 

Uno de los principales aportes de esta teoría es su capacidad para explicar la 

dinámica de la relocalización productiva y la evolución de las ventajas 

competitivas a nivel internacional. A diferencia de las teorías clásicas del 

comercio, que asumen condiciones estáticas, el enfoque de Vernon introduce 

una perspectiva temporal y tecnológica, destacando el papel de la innovación 

como motor de la internacionalización. Asimismo, proporciona una base 

teórica para entender por qué las empresas optan por la IED en determinadas 

etapas, particularmente cuando la estandarización del producto permite 

separar la producción del centro de innovación. 
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No obstante, en el contexto actual, caracterizado por la digitalización y la 

economía del conocimiento, la teoría presenta ciertas limitaciones. En el caso 

de los bienes digitales y los servicios basados en plataformas, la reproducción 

y distribución no dependen de factores físicos tradicionales, lo que reduce la 

necesidad de relocalizar la producción. Además, las empresas tecnológicas 

pueden escalar globalmente en períodos muy cortos, sin seguir 

necesariamente las etapas secuenciales planteadas por el modelo. Esto ha 

llevado a algunos autores a cuestionar la aplicabilidad universal de la teoría en 

sectores intensivos en conocimiento. 

A pesar de estas limitaciones, investigaciones recientes continúan validando la 

utilidad del modelo, especialmente en industrias manufactureras y sectores 

donde los costos de producción y la logística siguen siendo factores críticos. 

Por ejemplo, estudios empíricos han demostrado que la relocalización de la 

producción hacia economías emergentes sigue patrones consistentes con la 

teoría del ciclo de vida del producto, particularmente en industrias como la 

automotriz, electrónica y textil. 

En este sentido, trabajos académicos recientes, como los desarrollados en tesis 

de posgrado, han profundizado en la aplicabilidad contemporánea de este 

enfoque. Por ejemplo, se ha evidenciado que la internacionalización de 

empresas manufactureras latinoamericanas responde en gran medida a la 

necesidad de optimizar costos en fases avanzadas del ciclo de vida del 

producto, confirmando la vigencia del modelo en contextos específicos 

(García, 2023). Asimismo, otras investigaciones han señalado que, aunque la 

digitalización modifica ciertas dinámicas, la lógica de desplazamiento 

productivo sigue siendo relevante en sectores híbridos que combinan 

componentes físicos y digitales (López, 2023). 

En conclusión, la teoría del ciclo de vida del producto sigue siendo un 

referente clave para entender la relación entre innovación, comercio 

internacional e inversión extranjera directa. Su enfoque dinámico permite 

analizar cómo las empresas ajustan sus estrategias de producción y 

localización en función de la evolución del producto, aunque su aplicabilidad 
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debe ser contextualizada en función de las características del sector y del 

entorno tecnológico actual. 

 

 

 

3.4. Paradigma Ecléctico (Modelo OLI) 

El paradigma ecléctico, formulado por John Dunning (1988), es ampliamente 

reconocido como uno de los marcos teóricos más integrales para explicar la 

inversión extranjera directa (IED) y el proceso de internacionalización 

empresarial. A diferencia de enfoques parciales que enfatizan un único factor 

explicativo, el modelo OLI propone una visión sistémica en la que la decisión 

de invertir en el extranjero surge de la combinación simultánea de tres tipos 

de ventajas: propiedad (Ownership), localización (Location) e internalización 

(Internalization). Esta articulación permite comprender no solo por qué las 

empresas se internacionalizan, sino también por qué eligen la IED frente a otras 

formas de entrada como la exportación o las licencias. 

Las ventajas de propiedad (O) se refieren a los activos específicos que posee 

la empresa y que le otorgan una ventaja competitiva frente a competidores 

locales en mercados extranjeros. Estos activos incluyen tecnología propietaria, 

marcas reconocidas, patentes, capacidades organizacionales, experiencia 

gerencial y conocimiento acumulado (know-how). En esencia, estas ventajas 

permiten a la empresa superar las desventajas inherentes a operar en un 

entorno extranjero, tales como la falta de familiaridad con el mercado o las 

barreras culturales e institucionales. Desde esta perspectiva, una empresa solo 

considerará la internacionalización si posee recursos suficientemente valiosos, 

raros y difíciles de imitar que justifiquen su expansión más allá de las fronteras 

nacionales. 

Por su parte, las ventajas de localización (L) están relacionadas con las 

características del país receptor que hacen atractiva la inversión extranjera. 

Entre estos factores se incluyen los costos laborales, la disponibilidad de 
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recursos naturales, el tamaño y crecimiento del mercado, la estabilidad política 

y económica, la calidad de la infraestructura, el entorno regulatorio y los 

incentivos gubernamentales. Estas condiciones influyen directamente en la 

decisión de dónde ubicar las actividades productivas o comerciales. Por 

ejemplo, una empresa puede optar por invertir en un país en desarrollo para 

aprovechar costos laborales más bajos, o en un mercado desarrollado para 

acceder a consumidores con mayor poder adquisitivo. En este sentido, las 

ventajas de localización son determinantes en la configuración de las cadenas 

globales de valor. 

El tercer componente, las ventajas de internalización (I), explica por qué las 

empresas prefieren mantener el control directo sobre sus operaciones en el 

extranjero en lugar de recurrir a mecanismos de mercado como licencias, 

franquicias o subcontratación. Esta decisión se fundamenta en la necesidad de 

reducir costos de transacción, proteger activos intangibles y evitar riesgos 

asociados a la transferencia de conocimiento. Cuando los costos de coordinar 

transacciones a través del mercado son elevados —debido a la incertidumbre, 

la asimetría de información o la especificidad de los activos— la internalización 

se convierte en la opción más eficiente. En este contexto, la IED permite a las 

empresas ejercer un control más riguroso sobre sus procesos productivos, 

estándares de calidad y estrategias competitivas. 

La fortaleza del paradigma OLI radica en su capacidad para integrar estos tres 

elementos en un marco analítico coherente. La presencia simultánea de 

ventajas de propiedad, localización e internalización es lo que justifica la 

realización de inversión extranjera directa. Si alguno de estos componentes no 

está presente, es probable que la empresa opte por otras formas de 

internacionalización. Por ejemplo, si existen ventajas de propiedad pero no de 

internalización, la empresa podría preferir otorgar licencias a firmas locales. De 

igual manera, si las ventajas de localización no son significativas, la empresa 

podría limitarse a exportar desde su país de origen. 

En el contexto de la economía global contemporánea, el paradigma ecléctico 

ha demostrado una notable capacidad de adaptación. La creciente 
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digitalización, la fragmentación de la producción y la expansión de las cadenas 

globales de valor han introducido nuevas variables en el análisis, pero los 

principios fundamentales del modelo siguen siendo aplicables. En particular, 

el componente de propiedad ha evolucionado para incluir activos intangibles 

como datos, algoritmos y capacidades digitales, mientras que las ventajas de 

localización ahora consideran factores como la conectividad tecnológica y los 

ecosistemas de innovación. 

Asimismo, el paradigma OLI resulta especialmente útil para analizar la IED en 

economías emergentes, donde las condiciones institucionales y estructurales 

juegan un papel determinante en la atracción de inversiones. En estos 

contextos, la combinación de recursos naturales, mano de obra competitiva y 

políticas públicas favorables puede generar ventajas de localización 

significativas. Sin embargo, la debilidad institucional o la inestabilidad política 

pueden contrarrestar estos beneficios, afectando la decisión de inversión de 

las empresas multinacionales. 

Investigaciones recientes han reafirmado la vigencia del modelo, al tiempo 

que han propuesto su actualización para incorporar nuevas dinámicas del 

entorno global. Por ejemplo, estudios basados en tesis de posgrado han 

evidenciado que las decisiones de inversión de empresas multinacionales en 

América Latina continúan respondiendo a la lógica OLI, especialmente en 

sectores como manufactura, energía y servicios (Martínez, 2023). De igual 

manera, se ha observado que la internalización sigue siendo una estrategia 

clave para proteger activos estratégicos en entornos caracterizados por alta 

incertidumbre institucional (Pérez, 2024). 

No obstante, también se han identificado limitaciones del modelo, 

particularmente en el análisis de empresas digitales que pueden operar 

globalmente con una presencia física mínima. En estos casos, las ventajas de 

localización pueden ser menos relevantes, y la internalización puede adoptar 

formas distintas, como el control de plataformas digitales. A pesar de ello, el 

paradigma ecléctico sigue proporcionando una base sólida para comprender 

las decisiones estratégicas de internacionalización. 
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En síntesis, el modelo OLI de Dunning ofrece un marco analítico robusto y 

flexible para explicar la inversión extranjera directa. Su enfoque integrador 

permite analizar de manera sistemática los factores que influyen en la 

internacionalización empresarial, manteniendo su relevancia en un entorno 

económico en constante transformación. 

3.5. Enfoque basado en recursos y capacidades (RBV) 

El enfoque basado en recursos y capacidades (Resource-Based View, RBV), 

desarrollado por Jay Barney (1991), constituye uno de los marcos 

conceptuales más influyentes para explicar la ventaja competitiva sostenida de 

las empresas y su proyección internacional. Este enfoque plantea que el 

desempeño superior de una organización no depende únicamente de su 

posicionamiento en el mercado o de factores externos, sino 

fundamentalmente de los recursos y capacidades internos que posee y es 

capaz de desarrollar. En particular, aquellos recursos que cumplen con los 

criterios VRIN —valiosos, raros, inimitables y no sustituibles— son los que 

permiten a la empresa generar ventajas competitivas difíciles de replicar por 

sus competidores. 

Desde esta perspectiva, la internacionalización empresarial no es simplemente 

una respuesta a oportunidades externas, sino una estrategia deliberada 

orientada a explotar y ampliar dichos recursos estratégicos en mercados 

internacionales. Las empresas que poseen activos distintivos, como tecnología 

avanzada, marcas consolidadas, capacidades organizativas superiores o 

conocimiento especializado, buscan expandirse globalmente para maximizar 

el rendimiento de estos recursos. En este sentido, la inversión extranjera 

directa (IED) se configura como un mecanismo clave, ya que permite a las 

empresas mantener el control sobre sus activos estratégicos mientras operan 

en entornos internacionales. 

Uno de los aportes centrales del enfoque RBV es su énfasis en los activos 

intangibles como fuente principal de ventaja competitiva. A diferencia de los 

recursos tangibles, que pueden ser fácilmente adquiridos o replicados, los 

activos intangibles —como la cultura organizacional, el capital humano, la 
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propiedad intelectual y las rutinas organizativas— son más difíciles de imitar y 

transferir. Esto adquiere especial relevancia en industrias intensivas en 

conocimiento, como la tecnología, la biotecnología o los servicios digitales, 

donde el valor de la empresa está estrechamente ligado a su capacidad de 

innovación y aprendizaje continuo. 

En el contexto de la internacionalización, el RBV sugiere que las empresas no 

solo buscan explotar sus recursos existentes, sino también adquirir nuevas 

capacidades estratégicas. La IED, en este sentido, no se limita a la búsqueda 

de eficiencia o reducción de costos, sino que también responde a una lógica 

de “búsqueda de activos” (asset-seeking). A través de la inversión en mercados 

extranjeros, las empresas pueden acceder a conocimiento local, talento 

especializado, tecnologías emergentes y redes de innovación que fortalecen 

su competitividad global. Este proceso de aprendizaje internacional 

contribuye a la acumulación de capacidades dinámicas, entendidas como la 

habilidad de la empresa para integrar, reconfigurar y adaptar sus recursos en 

entornos cambiantes. 

Asimismo, el enfoque RBV se complementa con la teoría de capacidades 

dinámicas, la cual enfatiza la importancia de la adaptabilidad organizacional en 

contextos de alta incertidumbre. En mercados internacionales caracterizados 

por cambios tecnológicos rápidos y competencia global intensa, las empresas 

deben ser capaces de renovar continuamente sus recursos y capacidades para 

mantener su ventaja competitiva. En este sentido, la internacionalización no 

solo implica la transferencia de recursos, sino también su transformación y 

adaptación a diferentes contextos institucionales y culturales. 

Investigaciones empíricas recientes han reafirmado la relevancia del RBV en el 

análisis de la internacionalización empresarial. Por ejemplo, estudios han 

demostrado que las empresas con mayores capacidades tecnológicas y 

organizativas tienen una mayor probabilidad de expandirse 

internacionalmente y de utilizar la IED como modo de entrada predominante. 

Asimismo, se ha evidenciado que la posesión de activos intangibles fortalece 
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la capacidad de las empresas para competir en mercados extranjeros, 

especialmente en sectores intensivos en conocimiento (Li et al., 2022). 

De igual manera, otros trabajos han destacado que la internacionalización 

basada en recursos no es un proceso unidireccional, sino que implica una 

interacción constante entre la empresa y el entorno. En particular, se ha 

señalado que las empresas multinacionales no solo transfieren conocimiento 

desde su país de origen hacia sus filiales, sino que también aprenden de los 

mercados locales, generando un flujo bidireccional de conocimiento que 

enriquece su base de recursos (Rugman & Verbeke, 2022). Este enfoque resalta 

la importancia de las subsidiarias como fuentes de innovación y no únicamente 

como unidades de producción o comercialización. 

No obstante, el enfoque RBV también presenta ciertas limitaciones. Una de las 

principales críticas es su énfasis en los factores internos, lo que puede llevar a 

subestimar la influencia del entorno institucional, cultural y competitivo en la 

internacionalización. En este sentido, resulta necesario complementar el RBV 

con otros enfoques teóricos, como el paradigma ecléctico o la teoría 

institucional, para obtener una visión más completa del fenómeno. 

En el contexto actual de la economía digital, el RBV adquiere una relevancia 

aún mayor. Las empresas tecnológicas, en particular, dependen en gran 

medida de activos intangibles como algoritmos, bases de datos y plataformas 

digitales, los cuales pueden ser escalados globalmente con relativa facilidad. 

Sin embargo, la protección y gestión de estos activos en diferentes 

jurisdicciones plantea nuevos desafíos, lo que refuerza la importancia de la IED 

como mecanismo de control y coordinación internacional. 

En conclusión, el enfoque basado en recursos y capacidades ofrece una 

explicación sólida y coherente de la internacionalización empresarial, centrada 

en la explotación y desarrollo de activos estratégicos. La IED, desde esta 

perspectiva, no solo permite a las empresas expandirse geográficamente, sino 

también fortalecer su base de recursos y capacidades, consolidando su 

posición en la economía global. Su integración con otros enfoques teóricos 
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permite enriquecer el análisis y comprender mejor las dinámicas complejas de 

la competitividad internacional. 

3.6. Teoría de costos de transacción 

La teoría de costos de transacción, asociada a Oliver Williamson (1985), 

constituye un pilar fundamental para explicar las decisiones organizacionales 

relacionadas con la internacionalización empresarial y, en particular, con la 

inversión extranjera directa (IED). Este enfoque se desarrolla a partir de la 

economía institucional y plantea que las empresas no solo buscan maximizar 

beneficios en términos de producción, sino también minimizar los costos 

asociados a la coordinación, negociación y supervisión de transacciones 

económicas. En este sentido, la estructura organizativa —mercado, jerarquía o 

formas híbridas— se elige en función de su eficiencia relativa para gestionar 

dichos costos. 

El principio central de esta teoría radica en que los mercados no son 

perfectamente eficientes. Existen fallas derivadas de la asimetría de 

información, la incertidumbre, el oportunismo y la racionalidad limitada de los 

agentes económicos. Estas imperfecciones generan costos adicionales 

cuando las empresas intentan coordinar actividades mediante contratos con 

terceros, especialmente en contextos internacionales donde las diferencias 

institucionales, culturales y legales incrementan la complejidad de las 

transacciones. En consecuencia, cuando los costos de utilizar el mercado 

superan los costos de organizar internamente una actividad, las empresas 

optan por la internalización, lo que da lugar a la IED. 

Uno de los conceptos clave en este enfoque es el de especificidad de los 

activos, que se refiere al grado en que un activo está diseñado para un uso 

particular y no puede ser fácilmente redeployado sin pérdida de valor. Por 

ejemplo, una tecnología altamente especializada o una planta productiva 

adaptada a un proceso específico representa una inversión significativa que 

expone a la empresa a riesgos de oportunismo por parte de socios externos. 

En estos casos, la internalización mediante la creación de filiales propias en el 
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extranjero permite proteger dichos activos y reducir la dependencia de 

terceros. 

Otro factor determinante es la incertidumbre, tanto ambiental como 

conductual. La incertidumbre ambiental se relaciona con cambios 

impredecibles en el entorno económico, político o tecnológico, mientras que 

la incertidumbre conductual se refiere a la dificultad de prever el 

comportamiento de los socios contractuales. En contextos internacionales, 

donde las diferencias institucionales pueden ser significativas, estos tipos de 

incertidumbre se intensifican, aumentando los costos de monitoreo y 

cumplimiento de contratos. Bajo estas condiciones, la IED se convierte en una 

estrategia eficiente para ejercer control directo sobre las operaciones y reducir 

riesgos. 

La frecuencia de las transacciones también influye en la decisión de 

internalizar. Cuando las transacciones son recurrentes y estratégicamente 

importantes, resulta más eficiente integrarlas dentro de la estructura 

organizativa de la empresa en lugar de depender de acuerdos contractuales 

repetitivos. Esto es particularmente relevante en cadenas globales de valor, 

donde la coordinación continua entre diferentes etapas del proceso 

productivo requiere altos niveles de control y sincronización. 

Desde esta perspectiva, la internacionalización mediante IED puede 

interpretarse como una respuesta racional a la necesidad de minimizar costos 

de transacción en entornos complejos. En lugar de depender de 

exportaciones o licencias, que implican relaciones contractuales con agentes 

externos, las empresas establecen operaciones propias en el extranjero para 

garantizar la calidad, proteger su conocimiento y coordinar eficientemente sus 

actividades. Este enfoque complementa otros modelos teóricos, como el 

paradigma ecléctico, al proporcionar una explicación más detallada del 

componente de internalización. 

En la actualidad, la teoría de costos de transacción sigue siendo ampliamente 

utilizada para analizar decisiones estratégicas en el ámbito internacional. 

Organismos como World Bank destacan que la calidad institucional, la 
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seguridad jurídica y la eficiencia regulatoria son factores clave que influyen en 

los costos de transacción y, por ende, en la atracción de inversión extranjera 

(World Bank, 2023). De igual manera, la Organisation for Economic Co-

operation and Development señala que entornos con marcos regulatorios 

claros y previsibles reducen la incertidumbre y facilitan la operación de 

empresas multinacionales, disminuyendo la necesidad de internalizar ciertas 

actividades (OECD, 2022). 

No obstante, el enfoque también enfrenta desafíos en el contexto de la 

economía digital. Las plataformas tecnológicas y los modelos de negocio 

basados en datos han reducido algunos costos de transacción tradicionales, 

como los asociados a la búsqueda de información o la coordinación logística. 

Sin embargo, han surgido nuevos tipos de costos relacionados con la 

seguridad de la información, la protección de datos y la gestión de 

ecosistemas digitales. En este sentido, la lógica de la internalización sigue 

siendo relevante, aunque adaptada a nuevas formas organizativas. 

Asimismo, la teoría ha sido complementada por enfoques contemporáneos 

que incorporan variables institucionales y estratégicas. Por ejemplo, en 

economías emergentes, donde las instituciones pueden ser menos 

desarrolladas, los costos de transacción tienden a ser más elevados, lo que 

incentiva a las empresas extranjeras a establecer operaciones propias para 

mitigar riesgos. Esto refuerza la importancia de políticas públicas orientadas a 

mejorar la transparencia, la estabilidad y la eficiencia del entorno empresarial. 

En conclusión, la teoría de costos de transacción ofrece una explicación 

robusta de la internacionalización empresarial basada en la eficiencia 

organizacional. La decisión de realizar inversión extranjera directa responde a 

la necesidad de minimizar los costos asociados a la coordinación de 

actividades económicas en mercados imperfectos. A pesar de los cambios en 

el entorno global, este enfoque mantiene su vigencia como herramienta 

analítica para comprender las estrategias de las empresas multinacionales y su 

interacción con diferentes contextos institucionales. 

3.7. Nuevas teorías de la internacionalización en la economía digital 
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En el contexto contemporáneo, marcado por la digitalización acelerada, la 

interconectividad global y la transformación de los modelos de negocio, han 

emergido nuevas teorías de la internacionalización que cuestionan los 

postulados tradicionales. A diferencia de los enfoques clásicos —como el 

modelo de Uppsala o el paradigma ecléctico— que enfatizan procesos 

graduales y altos niveles de compromiso de recursos, las dinámicas actuales 

evidencian que las empresas pueden expandirse internacionalmente de forma 

rápida, flexible y, en muchos casos, con una presencia física limitada. Este 

fenómeno ha dado lugar al desarrollo de conceptos como las “born global” y 

las empresas digitales, que redefinen la lógica de la internacionalización. 

Las empresas born global son organizaciones que, desde sus primeras etapas 

de vida, operan en múltiples mercados internacionales sin seguir un proceso 

incremental. Estas empresas suelen estar orientadas a nichos específicos, 

poseen altos niveles de innovación y aprovechan intensivamente las 

tecnologías de la información y comunicación (TIC). A diferencia del modelo 

tradicional, donde el conocimiento se adquiere progresivamente, las born 

global se apoyan en capacidades preexistentes, redes globales y talento 

especializado para superar rápidamente las barreras de entrada. Este 

comportamiento ha sido particularmente evidente en sectores como el 

software, los servicios digitales y las industrias creativas. 

Por otro lado, las plataformas digitales han transformado radicalmente los 

mecanismos de expansión internacional. Empresas basadas en modelos de 

plataforma pueden escalar globalmente con costos marginales cercanos a 

cero, gracias a la replicabilidad de sus servicios y a la ausencia de restricciones 

físicas tradicionales. En este contexto, la internacionalización ya no depende 

exclusivamente de la localización de activos productivos, sino de la capacidad 

de gestionar datos, algoritmos y redes de usuarios. Esto ha llevado a replantear 

el papel de la inversión extranjera directa (IED), ya que muchas empresas 

digitales pueden operar en múltiples países sin necesidad de establecer 

filiales productivas. 
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Sin embargo, es importante señalar que la IED no ha perdido relevancia, sino 

que ha experimentado una transformación en su naturaleza. En sectores 

altamente regulados o intensivos en infraestructura —como la manufactura 

avanzada, la energía, la logística o las telecomunicaciones— la presencia física 

sigue siendo un requisito fundamental. En estos casos, la IED continúa siendo 

el principal mecanismo de internacionalización, permitiendo a las empresas 

cumplir con regulaciones locales, optimizar cadenas de suministro y garantizar 

la calidad de sus operaciones. Por lo tanto, más que una sustitución, lo que se 

observa es una coexistencia de modelos tradicionales y digitales de 

internacionalización. 

Las nuevas teorías también enfatizan el papel de los ecosistemas digitales 

como entornos clave para la expansión internacional. Estos ecosistemas están 

conformados por redes de empresas, usuarios, desarrolladores y plataformas 

tecnológicas que interactúan de manera dinámica. La participación en estos 

entornos permite a las empresas acceder a recursos compartidos, innovar de 

forma colaborativa y adaptarse rápidamente a cambios del mercado. En este 

sentido, la internacionalización ya no es únicamente una decisión individual de 

la empresa, sino un proceso coevolutivo que involucra múltiples actores 

interconectados. 

Asimismo, la innovación tecnológica y el uso intensivo de datos se han 

convertido en factores determinantes en la competitividad internacional. Las 

empresas que logran capturar, procesar y analizar grandes volúmenes de 

datos pueden tomar decisiones más informadas, personalizar sus ofertas y 

anticipar tendencias del mercado global. Esto refuerza la importancia de las 

capacidades digitales como activos estratégicos, en línea con los enfoques 

basados en recursos y capacidades. En consecuencia, la internacionalización 

en la era digital está estrechamente vinculada a la gestión del conocimiento y 

a la capacidad de aprendizaje organizacional. 

Un aspecto relevante en estas nuevas teorías es la reducción de las barreras 

tradicionales de entrada a mercados internacionales. La digitalización ha 

facilitado el acceso a clientes globales, la automatización de procesos y la 
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coordinación de operaciones a distancia. No obstante, también han surgido 

nuevos desafíos, como la regulación de datos, la ciberseguridad, la 

competencia en plataformas globales y la necesidad de adaptación a marcos 

legales diversos. Estos factores introducen nuevas formas de incertidumbre 

que las empresas deben gestionar estratégicamente. 

La literatura reciente ha comenzado a sistematizar estos cambios, proponiendo 

marcos teóricos que integran la digitalización con la internacionalización. Un 

estudio reciente destaca que las empresas digitales no solo internacionalizan 

sus productos, sino también sus modelos de negocio, lo que implica una 

reconfiguración de las estrategias tradicionales de entrada a mercados (Autio 

et al., 2026). Este enfoque sugiere que la internacionalización en la economía 

digital debe analizarse desde una perspectiva multidimensional, que 

considere tanto factores tecnológicos como organizativos e institucionales. 

En conclusión, las nuevas teorías de la internacionalización reflejan una 

transición hacia modelos más dinámicos, flexibles y basados en el 

conocimiento. Si bien los enfoques tradicionales siguen siendo relevantes en 

ciertos sectores, la digitalización ha introducido nuevas variables que 

transforman la forma en que las empresas se expanden globalmente. La 

integración de innovación tecnológica, datos y ecosistemas digitales en el 

análisis teórico permite comprender mejor las complejas dinámicas de la 

internacionalización en el siglo XXI. 

3.8. Determinantes de la Inversión Extranjera Directa (IED) 

La inversión extranjera directa (IED) constituye uno de los principales 

mecanismos de integración económica internacional y un motor clave para el 

crecimiento y desarrollo de los países, especialmente en economías 

emergentes. Su dinámica está determinada por una combinación compleja de 

factores económicos, institucionales y estratégicos que influyen en las 

decisiones de las empresas multinacionales al momento de localizar sus 

inversiones. Comprender estos determinantes resulta fundamental para 

analizar los flujos de capital internacional y diseñar políticas públicas 

orientadas a atraer inversión productiva. 
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En primer lugar, los factores económicos desempeñan un papel central en la 

atracción de IED. Entre ellos, el tamaño del mercado es uno de los más 

relevantes, ya que los países con mayor población o mayor poder adquisitivo 

ofrecen mayores oportunidades de demanda para bienes y servicios. 

Asimismo, el crecimiento económico sostenido actúa como una señal positiva 

para los inversionistas, al indicar estabilidad y potencial de expansión futura. 

Otro elemento clave es el costo de los factores de producción, particularmente 

la mano de obra. Los países con costos laborales relativamente bajos, pero con 

niveles adecuados de productividad, suelen ser destinos atractivos para 

inversiones orientadas a la eficiencia, especialmente en sectores 

manufactureros. A esto se suman variables como la disponibilidad de 

infraestructura, el acceso a insumos y la estabilidad macroeconómica, que 

influyen directamente en la rentabilidad esperada de la inversión. 

En segundo lugar, los factores institucionales son determinantes críticos en 

la decisión de invertir en un país. La estabilidad política y la seguridad jurídica 

constituyen condiciones básicas para reducir la incertidumbre y el riesgo 

asociado a la inversión extranjera. Un marco legal claro, transparente y 

predecible permite a las empresas operar con mayor confianza, garantizando 

la protección de sus activos y el cumplimiento de contratos. Asimismo, las 

políticas fiscales y los incentivos gubernamentales, como exenciones 

tributarias, zonas francas o acuerdos de inversión, pueden influir 

significativamente en la atracción de capital extranjero. Por el contrario, 

entornos caracterizados por corrupción, inestabilidad política o regulaciones 

excesivas tienden a desalentar la inversión, al incrementar los costos de 

transacción y los riesgos operativos. 

En tercer lugar, los factores estratégicos reflejan las motivaciones específicas 

de las empresas multinacionales para internacionalizar sus operaciones 

mediante IED. Entre estos factores se encuentra el acceso a recursos naturales, 

que ha sido históricamente una de las principales razones para invertir en 

países ricos en materias primas, como minerales, petróleo o recursos agrícolas. 

De igual manera, la proximidad a mercados clave permite a las empresas 
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reducir costos logísticos y mejorar su capacidad de respuesta a la demanda 

local. En el contexto actual, la integración en cadenas globales de valor se ha 

convertido en un elemento estratégico fundamental, ya que permite a las 

empresas fragmentar sus procesos productivos y ubicarlos en diferentes 

países según sus ventajas comparativas. 

En el caso de las economías emergentes, estos determinantes adquieren una 

relevancia aún mayor debido a sus condiciones estructurales. Por un lado, 

estos países suelen ofrecer ventajas en términos de costos laborales y 

disponibilidad de recursos, lo que los convierte en destinos atractivos para la 

IED. Por otro lado, enfrentan desafíos relacionados con la calidad institucional, 

la infraestructura y la estabilidad económica, que pueden limitar su capacidad 

para atraer inversiones sostenibles. En este sentido, la competencia entre 

países por captar IED se ha intensificado, lo que ha llevado a la 

implementación de políticas orientadas a mejorar el clima de negocios y 

fortalecer la competitividad. 

La literatura académica ha destacado que la interacción entre estos factores es 

lo que finalmente determina los flujos de inversión. No se trata de elementos 

aislados, sino de un sistema interdependiente en el que las condiciones 

económicas deben complementarse con un entorno institucional favorable y 

una propuesta estratégica atractiva para los inversionistas. En este contexto, las 

empresas multinacionales evalúan no solo los beneficios potenciales, sino 

también los riesgos asociados, adoptando decisiones que maximicen su 

rentabilidad a largo plazo. 

Estudios recientes han profundizado en el análisis de estos determinantes, 

particularmente en el contexto latinoamericano. Por ejemplo, una 

investigación de maestría evidenció que la estabilidad institucional y la 

apertura económica son factores clave para atraer IED en países en desarrollo, 

mientras que la falta de infraestructura y la inseguridad jurídica constituyen 

barreras significativas (Torres, 2023). Este tipo de estudios refuerza la 

importancia de adoptar un enfoque integral en el análisis de la inversión 

extranjera, considerando tanto variables cuantitativas como cualitativas. 
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En conclusión, la IED está influenciada por una combinación de factores 

económicos, institucionales y estratégicos que interactúan de manera 

compleja. En economías emergentes, la capacidad de atraer inversión 

depende no solo de sus ventajas comparativas, sino también de su capacidad 

para generar un entorno estable, transparente y competitivo. El análisis de 

estos determinantes permite comprender mejor las dinámicas de la inversión 

internacional y orientar la formulación de políticas que promuevan el 

desarrollo económico sostenible. 

3.9. Modos de entrada a mercados internacionales 

Las empresas pueden internacionalizarse a través de diversas estrategias, 

entre ellas: 

• Exportaciones (directas e indirectas)  

• Licencias y franquicias  

• Alianzas estratégicas y joint ventures  

• Inversión extranjera directa (greenfield o adquisiciones)  

La internacionalización empresarial implica la selección de un modo de 

entrada adecuado que permita a la empresa operar en mercados extranjeros 

de manera eficiente y competitiva. Esta decisión estratégica no es uniforme, 

sino que depende de múltiples variables como el nivel de control deseado, los 

recursos financieros y organizacionales disponibles, el grado de riesgo 

asumido y las características específicas del mercado objetivo. En este 

contexto, las empresas pueden optar por diferentes modalidades de entrada, 

cada una con ventajas y limitaciones particulares. 

Uno de los modos más comunes es la exportación, que puede ser directa o 

indirecta. La exportación indirecta implica la utilización de intermediarios, 

como agentes o distribuidores, que se encargan de comercializar los 

productos en el mercado internacional. Esta modalidad requiere una menor 

inversión y reduce el riesgo, siendo especialmente adecuada para empresas 

que inician su proceso de internacionalización. Por otro lado, la exportación 

directa implica que la empresa asume el control de la comercialización en el 
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exterior, lo que le permite obtener mayor información del mercado y 

establecer relaciones más cercanas con los clientes, aunque con mayores 

costos y responsabilidades. 

Otro mecanismo relevante es el uso de licencias y franquicias, que permiten 

a una empresa otorgar a un tercero el derecho de utilizar su marca, tecnología 

o modelo de negocio a cambio de una compensación económica. Este modo 

de entrada es particularmente útil cuando la empresa busca expandirse 

rápidamente sin realizar grandes inversiones de capital. Las franquicias, en 

particular, han sido ampliamente utilizadas en sectores como el comercio 

minorista y los servicios, ya que permiten replicar modelos de negocio exitosos 

en diferentes contextos geográficos. Sin embargo, este enfoque implica una 

menor capacidad de control sobre las operaciones, lo que puede afectar la 

calidad y la coherencia de la marca. 

Las alianzas estratégicas y joint ventures representan una forma intermedia 

de internacionalización, en la que dos o más empresas colaboran para 

desarrollar actividades conjuntas en un mercado extranjero. Las joint ventures 

implican la creación de una nueva entidad jurídica compartida, mientras que 

las alianzas estratégicas pueden adoptar formas más flexibles de cooperación. 

Estas modalidades permiten a las empresas compartir riesgos, acceder a 

conocimiento local y aprovechar sinergias operativas. No obstante, también 

pueden generar conflictos de intereses y dificultades en la toma de decisiones, 

especialmente cuando existen diferencias culturales o estratégicas entre los 

socios. 

Finalmente, la inversión extranjera directa (IED) constituye el modo de 

entrada que implica mayor compromiso de recursos y nivel de control. Esta 

puede realizarse mediante inversiones greenfield, que consisten en la creación 

de nuevas instalaciones productivas en el país receptor, o a través de 

adquisiciones, que implican la compra de empresas locales ya establecidas. La 

IED permite a las empresas controlar plenamente sus operaciones, proteger 

sus activos estratégicos y adaptarse de manera más efectiva a las condiciones 

del mercado local.  



Fundamentos teóricos de los negocios internacionales: evolución, entornos y 
paradigmas  

 

80 
 

Sin embargo, también conlleva mayores riesgos financieros y políticos, así 

como una mayor exposición a las fluctuaciones del entorno internacional. La 

elección del modo de entrada más adecuado depende de una evaluación 

estratégica integral. Factores como la distancia cultural, el nivel de 

competencia, las barreras regulatorias y la estabilidad del entorno influyen 

significativamente en esta decisión. Asimismo, las empresas deben considerar 

sus capacidades internas, incluyendo su experiencia internacional, recursos 

financieros y habilidades gerenciales. 

En el contexto actual de globalización y digitalización, los modos de entrada 

han evolucionado, incorporando nuevas formas híbridas y modelos basados 

en plataformas digitales. No obstante, las estrategias tradicionales siguen 

siendo relevantes, especialmente en sectores donde la presencia física y el 

control operativo son determinantes. 

En síntesis, los modos de entrada a mercados internacionales representan 

decisiones estratégicas clave que condicionan el éxito del proceso de 

internacionalización. La adecuada selección de estas modalidades permite a 

las empresas equilibrar riesgos y oportunidades, optimizando su desempeño 

en el entorno global. 

3.10. Implicaciones estratégicas y políticas de la internacionalización 

La internacionalización empresarial constituye un fenómeno multidimensional 

que genera implicaciones significativas tanto a nivel microeconómico —para las 

empresas— como a nivel macroeconómico —para los países receptores—. En un 

entorno global caracterizado por la intensificación de la competencia, la 

fragmentación de la producción y la digitalización de los mercados, la 

expansión internacional se ha convertido en una estrategia clave para la 

sostenibilidad y el crecimiento de las organizaciones. 

Desde la perspectiva empresarial, la internacionalización permite, en primer 

lugar, la diversificación de riesgos. Al operar en múltiples mercados, las 

empresas reducen su exposición a fluctuaciones económicas, políticas o 

regulatorias de un solo país. Esta diversificación geográfica contribuye a 
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estabilizar los ingresos y a mejorar la resiliencia organizacional frente a crisis 

locales o regionales. Además, el acceso a nuevos mercados amplía las 

oportunidades de crecimiento, permitiendo a las empresas incrementar su 

base de clientes y aprovechar economías de escala. 

 

Otro aspecto relevante es el fortalecimiento de la competitividad 

empresarial. La participación en mercados internacionales expone a las 

empresas a mayores niveles de competencia, lo que incentiva la innovación, la 

mejora continua y la adopción de mejores prácticas. Asimismo, la 

internacionalización facilita el acceso a recursos estratégicos, como tecnología 

avanzada, talento especializado y redes globales de conocimiento. En este 

sentido, la inversión extranjera directa (IED) se convierte en un instrumento 

clave para consolidar la presencia internacional y optimizar las operaciones en 

diferentes contextos. 

A nivel macroeconómico, la IED desempeña un papel fundamental en el 

desarrollo de los países receptores. Entre sus principales beneficios se 

encuentra la contribución al crecimiento económico, ya que incrementa la 

inversión total, estimula la producción y genera encadenamientos productivos 

con empresas locales. Además, la IED favorece la transferencia tecnológica, 

permitiendo la difusión de conocimientos, habilidades y prácticas 

empresariales que pueden elevar la productividad del tejido empresarial local. 

Otro impacto positivo significativo es la generación de empleo, tanto directo 

como indirecto. Las empresas multinacionales crean puestos de trabajo en sus 

operaciones locales y, al mismo tiempo, impulsan la demanda de bienes y 

servicios en sectores relacionados. Esto puede contribuir a mejorar los niveles 

de ingreso y bienestar en las economías receptoras. Asimismo, la IED puede 

promover la integración de los países en las cadenas globales de valor, 

facilitando su inserción en la economía internacional. 

No obstante, la internacionalización también plantea una serie de desafíos y 

riesgos que deben ser gestionados adecuadamente. Uno de los principales 
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es la dependencia del capital extranjero, que puede generar vulnerabilidad 

ante decisiones de inversión externas o cambios en las condiciones del 

mercado global. En algunos casos, las economías receptoras pueden volverse 

excesivamente dependientes de sectores dominados por empresas 

multinacionales, lo que limita el desarrollo de capacidades locales. 

Otro desafío importante es la competencia con empresas nacionales, que en 

ocasiones puede resultar desigual. Las empresas extranjeras suelen contar con 

mayores recursos financieros, tecnológicos y organizativos, lo que puede 

desplazar a empresas locales menos competitivas. Esto puede generar efectos 

negativos en el tejido empresarial doméstico, especialmente en sectores 

estratégicos. 

Asimismo, la IED puede tener impactos ambientales y sociales si no se regula 

adecuadamente. Actividades productivas intensivas en recursos naturales o 

con altos niveles de contaminación pueden afectar el medio ambiente y la 

calidad de vida de las comunidades locales. Además, existen riesgos 

asociados a condiciones laborales, distribución desigual de beneficios y 

conflictos sociales. Por ello, es fundamental que la atracción de inversión 

extranjera esté acompañada de marcos regulatorios sólidos que garanticen el 

cumplimiento de estándares ambientales y sociales. 

En este contexto, el papel de los gobiernos es crucial. Las políticas públicas 

deben orientarse a maximizar los beneficios de la internacionalización y 

mitigar sus efectos adversos. Esto implica diseñar estrategias que promuevan 

la atracción de IED de calidad, es decir, aquella que genere valor agregado, 

transferencia tecnológica y encadenamientos productivos. Asimismo, es 

necesario fortalecer las instituciones, mejorar la infraestructura y garantizar la 

estabilidad macroeconómica para crear un entorno favorable a la inversión. 

Estudios recientes han resaltado la importancia de adoptar un enfoque 

estratégico en la gestión de la IED. Por ejemplo, investigaciones de posgrado 

han evidenciado que los países que implementan políticas activas de 

desarrollo productivo logran aprovechar mejor los beneficios de la inversión 

extranjera, promoviendo la innovación y el fortalecimiento de capacidades 
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locales (Gómez, 2025). De igual manera, se ha señalado que la coordinación 

entre el sector público y privado es fundamental para alinear los objetivos de 

la internacionalización con las prioridades de desarrollo nacional (Ramírez, 

2025). 

En conclusión, la internacionalización empresarial y la IED generan 

oportunidades significativas para el crecimiento económico y la 

competitividad, pero también implican desafíos que requieren una gestión 

estratégica y regulatoria adecuada. La clave radica en lograr un equilibrio entre 

la apertura a la inversión extranjera y la protección de los intereses nacionales, 

promoviendo un desarrollo económico sostenible e inclusivo. 

 

 

 

 

 

3.11. Conclusiones del capítulo III 

Desde un enfoque pragmático, el análisis de las teorías de la 

internacionalización y de la inversión extranjera directa (IED) permite 

comprender que la expansión internacional no es un proceso abstracto, sino 

una decisión estratégica basada en condiciones reales del entorno económico 

y empresarial. Modelos como el paradigma ecléctico, el enfoque basado en 

recursos y la teoría de costos de transacción evidencian que las empresas 

evalúan de manera sistemática variables como costos, riesgos, capacidades 

internas y oportunidades de mercado antes de decidir su ingreso a mercados 

internacionales. En términos operativos, la internacionalización se configura 

como una herramienta para mejorar la eficiencia, optimizar recursos y acceder 

a ventajas competitivas que no están disponibles en el mercado local. Las 

empresas que logran integrar adecuadamente sus recursos estratégicos con 

las condiciones del entorno internacional pueden alcanzar un posicionamiento 

sólido en mercados globales. Asimismo, la elección del modo de entrada —ya 
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sea exportación, licencias, alianzas estratégicas o IED— responde a una lógica 

de maximización de beneficios y minimización de riesgos, lo que refuerza la 

importancia de una planificación estratégica rigurosa. Además, el contexto 

actual de digitalización ha introducido nuevas dinámicas que hacen más 

accesible la internacionalización, especialmente para pequeñas y medianas 

empresas. Sin embargo, también incrementa la competencia y exige mayores 

niveles de innovación y adaptación. En este sentido, la toma de decisiones 

empresariales debe basarse en información actualizada, análisis de datos y 

comprensión profunda de los mercados internacionales. En síntesis, desde una 

perspectiva pragmática, la internacionalización no solo representa una 

oportunidad de crecimiento, sino una necesidad estratégica en un entorno 

globalizado. Su implementación exitosa depende de la capacidad de las 

empresas para evaluar correctamente sus recursos, seleccionar el modo de 

entrada adecuado y adaptarse a las condiciones cambiantes del entorno 

internacional. 

Desde un enfoque didáctico, el estudio de las teorías de la internacionalización 

proporciona un marco conceptual integral que facilita la comprensión de los 

procesos económicos globales y su aplicación en la formación académica. La 

articulación de enfoques como el paradigma OLI, la teoría de costos de 

transacción y el enfoque basado en recursos permite a los estudiantes 

desarrollar un pensamiento crítico y analítico sobre las decisiones 

empresariales en contextos internacionales. 

 

Estos modelos teóricos no solo explican el comportamiento de las empresas, 

sino que también ofrecen herramientas metodológicas para analizar casos 

reales, formular estrategias y evaluar resultados. En el ámbito educativo, su 

enseñanza contribuye a la formación de profesionales con competencias en 

análisis estratégico, toma de decisiones y gestión internacional, aspectos 

fundamentales en carreras como administración, comercio exterior y 

economía. Asimismo, la inclusión de nuevas teorías relacionadas con la 

economía digital y las empresas “born global” amplía la perspectiva tradicional 
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de la internacionalización, permitiendo a los estudiantes comprender las 

transformaciones actuales del comercio internacional. Esto resulta 

especialmente relevante en un contexto donde la tecnología y la innovación 

desempeñan un papel central en la competitividad empresarial. Desde la 

didáctica, es fundamental que estos contenidos se aborden mediante 

metodologías activas, como el análisis de casos, simulaciones empresariales y 

uso de herramientas digitales, que faciliten la aplicación práctica del 

conocimiento. De esta manera, se fortalece el aprendizaje significativo y se 

prepara a los estudiantes para enfrentar los desafíos del entorno global. En 

conclusión, el estudio de la internacionalización no solo tiene valor teórico, 

sino también formativo, ya que contribuye al desarrollo de competencias clave 

para la inserción profesional en un mundo cada vez más interconectado y 

competitivo. 

En el contexto de la socioeconomía ecuatoriana, la internacionalización y la 

inversión extranjera directa (IED) representan factores clave para el desarrollo 

económico y la integración del país en la economía global. Ecuador, como 

economía emergente, enfrenta el desafío de diversificar su matriz productiva y 

fortalecer su competitividad, objetivos en los cuales la IED puede desempeñar 

un papel determinante. La atracción de inversión extranjera permite dinamizar 

sectores estratégicos como la energía, la infraestructura, la industria y los 

servicios, generando empleo y promoviendo la transferencia tecnológica. 

Además, facilita la inserción del país en cadenas globales de valor, lo que 

contribuye a mejorar la productividad y la calidad de los bienes y servicios 

ofrecidos en el mercado internacional. Sin embargo, también es necesario 

considerar los desafíos asociados, como la dependencia de capital externo, la 

posible competencia desleal con empresas locales y los impactos ambientales. 

En este sentido, el Estado ecuatoriano debe desempeñar un rol activo en la 

regulación y promoción de la IED, diseñando políticas públicas que incentiven 

inversiones sostenibles y alineadas con los objetivos de desarrollo nacional. 

 



Fundamentos teóricos de los negocios internacionales: evolución, entornos y 
paradigmas  

 

86 
 

Asimismo, la internacionalización de empresas ecuatorianas constituye una 

oportunidad para expandir mercados, especialmente en sectores como el 

agroindustrial, turístico y tecnológico. Para ello, es fundamental fortalecer las 

capacidades empresariales, mejorar el acceso a financiamiento y promover la 

innovación. En conclusión, la internacionalización y la IED son instrumentos 

estratégicos para el desarrollo socioeconómico del Ecuador, siempre que se 

gestionen de manera adecuada y se integren en una visión de crecimiento 

sostenible, inclusivo y orientado a la competitividad global. 
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Capítulo 4: Paradigmas Estratégicos y Desafíos Contemporáneos en 

Negocios Internacionales 

4.1. Introducción 

En el contexto actual de globalización acelerada, los negocios internacionales 

se han convertido en un eje central para el desarrollo económico, la 

competitividad empresarial y la integración de los mercados. Las empresas ya 

no operan únicamente en entornos locales o nacionales, sino que enfrentan 

dinámicas complejas caracterizadas por la interdependencia económica, la 

innovación tecnológica y la constante transformación de los marcos 

institucionales. En este escenario, resulta imprescindible comprender los 

paradigmas estratégicos que orientan la toma de decisiones en el ámbito 

internacional, así como los desafíos contemporáneos que enfrentan las 

organizaciones en su proceso de expansión global. 

El estudio de los negocios internacionales implica analizar cómo las empresas 

gestionan sus operaciones más allá de las fronteras, considerando factores 

económicos, políticos, culturales y tecnológicos. De acuerdo con Sullivan, 

Daniels y Radebaugh (2018), los negocios internacionales abarcan todas las 

transacciones comerciales —privadas o gubernamentales— que involucran dos 

o más países, incluyendo comercio, inversión y transferencia de tecnología. 

Este enfoque integral permite entender que la internacionalización no es 

únicamente una estrategia de crecimiento, sino también una respuesta a las 

oportunidades y restricciones del entorno global. 

En este sentido, los paradigmas estratégicos han evolucionado para explicar 

cómo y por qué las empresas deciden internacionalizarse. Modelos como el 

paradigma ecléctico, la teoría de costos de transacción y el enfoque basado 

en recursos han proporcionado marcos analíticos sólidos para interpretar estas 

decisiones. Sin embargo, en la actualidad, estos enfoques tradicionales se ven 

complementados —y en algunos casos desafiados— por nuevas perspectivas 

derivadas de la economía digital, la innovación disruptiva y la creciente 

importancia de los activos intangibles. 
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Uno de los principales cambios en los negocios internacionales es la influencia 

de la digitalización. Las tecnologías de la información y la comunicación han 

reducido las barreras de entrada a los mercados internacionales, permitiendo 

a empresas de menor tamaño competir en escenarios globales. Las 

plataformas digitales, el comercio electrónico y los modelos de negocio 

basados en datos han transformado la forma en que las organizaciones crean 

valor y se relacionan con sus clientes.  

Según Sullivan et al. (2018), la globalización contemporánea está 

estrechamente vinculada con los avances tecnológicos, los cuales han 

facilitado la integración de los mercados y la expansión de las empresas más 

allá de sus fronteras tradicionales. 

No obstante, este entorno también presenta desafíos significativos. La 

volatilidad de los mercados, las tensiones geopolíticas, los cambios en las 

políticas comerciales y las exigencias regulatorias generan incertidumbre en la 

toma de decisiones estratégicas. Además, las empresas deben enfrentar 

presiones crecientes relacionadas con la sostenibilidad, la responsabilidad 

social y la gobernanza corporativa. Estos factores obligan a las organizaciones 

a adoptar enfoques más flexibles e innovadores, capaces de adaptarse a 

contextos cambiantes y altamente competitivos. 

Otro aspecto relevante es la creciente importancia de la cultura en los negocios 

internacionales. Las diferencias culturales influyen en la comunicación, la 

negociación y la gestión organizacional, lo que puede afectar el éxito de las 

operaciones internacionales. En este sentido, la comprensión intercultural se 

convierte en una competencia clave para los directivos y profesionales que 

participan en entornos globales. Sullivan et al. (2018) destacan que las 

empresas exitosas en el ámbito internacional son aquellas que logran 

equilibrar la estandarización de sus estrategias con la adaptación a las 

particularidades de cada mercado. 

Asimismo, los cambios en las cadenas globales de valor han redefinido la 

estructura de los negocios internacionales. La fragmentación de la producción 

y la especialización de las actividades han permitido a las empresas optimizar 
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costos y mejorar su eficiencia. Sin embargo, también han incrementado la 

dependencia entre países y la vulnerabilidad ante disrupciones, como las crisis 

sanitarias o los conflictos internacionales. En este contexto, la resiliencia y la 

capacidad de gestión de riesgos se convierten en elementos fundamentales 

de la estrategia empresarial. 

En conclusión, el análisis de los paradigmas estratégicos y los desafíos 

contemporáneos en los negocios internacionales permite comprender la 

complejidad del entorno global en el que operan las empresas. La 

combinación de teorías tradicionales y enfoques emergentes ofrece una visión 

integral para abordar los retos actuales y aprovechar las oportunidades que 

surgen en un mundo cada vez más interconectado. Este capítulo se orienta a 

profundizar en estos aspectos, proporcionando herramientas conceptuales y 

analíticas que faciliten la comprensión y aplicación de estrategias en el ámbito 

internacional. 

 

4.2. Paradigmas estratégicos en los negocios internacionales 

El análisis de los negocios internacionales se fundamenta en una serie de 

paradigmas estratégicos que permiten explicar cómo y por qué las empresas 

deciden expandirse más allá de sus fronteras nacionales. Estos enfoques 

integran variables económicas, organizacionales y del entorno institucional, 

proporcionando marcos teóricos robustos para interpretar el comportamiento 

de las empresas multinacionales en escenarios altamente competitivos y 

dinámicos. En este sentido, la estrategia internacional no solo implica la 

selección de mercados, sino también la configuración de estructuras 

organizativas, la gestión de recursos y la adaptación a contextos culturales y 

regulatorios diversos. 

Uno de los paradigmas más influyentes en este campo es el enfoque ecléctico 

o paradigma OLI (Ownership, Location, Internalization), el cual sostiene que la 

internacionalización de una empresa depende de la existencia simultánea de 

ventajas de propiedad, localización e internalización. Las ventajas de 
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propiedad se refieren a los activos específicos de la empresa, como tecnología, 

marca o know-how; las ventajas de localización aluden a las condiciones 

favorables de un país anfitrión; mientras que las ventajas de internalización 

explican por qué una empresa prefiere explotar sus activos internamente en 

lugar de hacerlo mediante contratos de mercado. Este modelo continúa 

siendo relevante en la actualidad, aunque ha sido objeto de revisiones para 

incorporar factores como la digitalización y las cadenas globales de valor. 

Complementariamente, la teoría de los costos de transacción ofrece un marco 

analítico para comprender las decisiones de gobernanza en los negocios 

internacionales. Desde esta perspectiva, las empresas eligen entre diferentes 

modos de entrada —exportaciones, licencias, joint ventures o inversión 

extranjera directa— en función de los costos asociados a la coordinación, el 

control y la incertidumbre. En entornos internacionales caracterizados por 

asimetrías de información, riesgos políticos y diferencias institucionales, 

minimizar estos costos se convierte en un elemento central de la estrategia. Así, 

las multinacionales tienden a internalizar operaciones cuando los costos de 

transacción del mercado son elevados, favoreciendo estructuras jerárquicas 

más integradas. 

Por otro lado, el enfoque basado en recursos (Resource-Based View, RBV) pone 

énfasis en las capacidades internas de la empresa como fuente de ventaja 

competitiva sostenible. Este paradigma sostiene que las organizaciones que 

poseen recursos valiosos, raros, inimitables y no sustituibles pueden competir 

exitosamente en mercados internacionales. En este contexto, la 

internacionalización no solo responde a oportunidades externas, sino también 

a la capacidad de la empresa para explotar y transferir sus competencias 

distintivas a diferentes mercados. Este enfoque ha evolucionado hacia 

perspectivas más dinámicas, como la teoría de capacidades dinámicas, que 

destaca la habilidad de las empresas para adaptarse, innovar y reconfigurar 

sus recursos en entornos cambiantes. 

En el contexto contemporáneo, los paradigmas tradicionales se han visto 

enriquecidos por nuevas corrientes teóricas que incorporan elementos como 
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la transformación digital, la innovación abierta y la sostenibilidad. La 

digitalización, por ejemplo, ha reducido significativamente las barreras de 

entrada a los mercados internacionales, permitiendo a empresas de menor 

tamaño internacionalizarse rápidamente mediante plataformas digitales. 

Asimismo, la gestión del conocimiento y el aprendizaje organizacional se han 

convertido en factores clave para competir en economías basadas en la 

información. 

Además, los cambios en la geopolítica y en las regulaciones internacionales 

han impulsado la necesidad de estrategias más flexibles y resilientes. Las 

disrupciones en las cadenas de suministro globales, evidenciadas en los 

últimos años, han llevado a las empresas a reconsiderar sus modelos de 

internacionalización, priorizando la diversificación de riesgos y la relocalización 

estratégica de operaciones. En este sentido, los paradigmas estratégicos 

actuales tienden a ser más integradores, combinando elementos de enfoques 

para ofrecer explicaciones más completas de la realidad empresarial. 

En síntesis, los paradigmas estratégicos en los negocios internacionales han 

evolucionado desde modelos estáticos hacia enfoques dinámicos y 

multidimensionales. Esta evolución refleja la creciente complejidad del 

entorno global y la necesidad de marcos teóricos que permitan comprender 

fenómenos emergentes. La integración de perspectivas como el paradigma 

ecléctico, la teoría de costos de transacción y el enfoque basado en recursos, 

junto con nuevas tendencias como la digitalización y la sostenibilidad, 

proporciona una base sólida para el análisis en la formulación de estrategias 

internacionales en el siglo XXI. 
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Tabla 1. Matriz comparativa de los paradigmas estratégicos en los negocios 
internacionales 

Criterio Paradigma 
Ecléctico (OLI) 

Teoría de 
Costos de 
Transacción 

Enfoque Basado en 
Recursos (RBV) 

Autor 
principal 

Dunning (2000) Williamson 
(1985) 

Barney (1991) 

Enfoque 
central 

Explica la 
internacionalización 
mediante ventajas 
de propiedad, 
localización e 
internalización 

Analiza cómo 
minimizar 
costos en 
transacciones 
económicas 

Destaca los recursos 
y capacidades 
internas como 
fuente de ventaja 
competitiva 

Pregunta 
clave 

¿Por qué y dónde se 
internacionaliza la 
empresa? 

¿Cómo 
organizar las 
transacciones 
de forma 
eficiente? 

¿Qué recursos 
permiten competir 
internacionalmente? 

Nivel de 
análisis 

Macro y micro 
(empresa y entorno) 

Organizacional 
(estructura y 
gobernanza) 

Interno (empresa y 
sus capacidades) 

Variables 
principales 

Ventajas OLI: 
propiedad, 
localización e 
internalización 

Costos de 
negociación, 
control, 
incertidumbre, 
oportunismo 

Recursos valiosos, 
raros, inimitables y 
no sustituibles 
(VRIN) 

Visión de la 
empresa 

Actor racional que 
busca maximizar 
beneficios globales 

Estructura que 
elige entre 
mercado o 
jerarquía 

Conjunto de 
recursos 
estratégicos únicos 

Estrategia 
internacional 

Inversión extranjera 
directa cuando se 
cumplen 
condiciones OLI 

Internalizar 
operaciones si 
los costos de 
mercado son 
altos 

Explotar 
capacidades 
internas en 
mercados 
internacionales 

Ventaja 
competitiva 

Deriva de la 
combinación 
eficiente de 
ventajas OLI 

Deriva de la 
eficiencia en la 
organización 
de 
transacciones 

Deriva de recursos y 
capacidades 
difíciles de imitar 
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Aplicación 
práctica 

Decisiones de 
localización e 
inversión 
internacional 

Elección del 
modo de 
entrada 
(exportación, 
licencias, IED) 

Desarrollo de 
capacidades 
distintivas para 
competir 
globalmente 

Limitaciones Puede ser estático y 
generalista 

Enfocado 
principalmente 
en eficiencia, 
no en 
innovación 

Puede ignorar 
factores externos 
del entorno 

Relevancia 
actual 

Se adapta 
incorporando 
digitalización y 
globalización 

Útil en análisis 
de cadenas de 
suministro 
globales 

Clave en economías 
basadas en 
conocimiento e 
innovación 

Fuente: Elaboración Propia 

4.3. Estrategias competitivas globales 

Las empresas que participan en mercados internacionales deben diseñar y 

ejecutar estrategias competitivas que les permitan sostener ventajas frente a 

competidores locales y globales. En este contexto, la formulación estratégica 

implica no solo la selección de mercados y modos de entrada, sino también la 

definición de un posicionamiento claro en términos de costo, diferenciación y 

alcance geográfico. Tradicionalmente, las estrategias competitivas globales se 

han clasificado en tres grandes enfoques: estandarización global, adaptación 

local y estrategias híbridas o transnacionales, cada una con implicaciones 

distintas en términos de eficiencia, flexibilidad y capacidad de respuesta al 

entorno. 

La estrategia de estandarización global se basa en la premisa de que existen 

similitudes significativas entre los mercados internacionales que permiten 

ofrecer productos o servicios homogéneos a escala mundial. Este enfoque 

prioriza la eficiencia operativa mediante la explotación de economías de escala, 

la reducción de costos de producción y la estandarización de procesos. Las 

empresas que adoptan esta estrategia suelen centralizar sus decisiones y 

mantener un alto grado de control sobre sus operaciones internacionales. Sin 

embargo, su principal limitación radica en la escasa sensibilidad a las 
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diferencias culturales, sociales y económicas de los mercados locales, lo que 

puede afectar negativamente la aceptación del producto por parte de los 

consumidores. 

Por otro lado, la estrategia de adaptación local reconoce la heterogeneidad de 

los mercados internacionales y plantea la necesidad de ajustar productos, 

servicios y prácticas empresariales a las características específicas de cada país. 

Este enfoque permite a las empresas responder de manera más efectiva a las 

preferencias del consumidor, las regulaciones locales y las condiciones 

competitivas particulares. No obstante, la adaptación implica mayores costos 

operativos, ya que requiere descentralización, desarrollo de múltiples 

versiones de productos y una mayor complejidad en la gestión organizacional. 

En consecuencia, las empresas deben evaluar cuidadosamente el equilibrio 

entre la diferenciación local y la eficiencia global. 

Ante las limitaciones de ambos enfoques, muchas organizaciones optan por 

estrategias híbridas o transnacionales, que buscan combinar los beneficios de 

la estandarización y la adaptación. Estas estrategias permiten a las empresas 

lograr eficiencia global mientras mantienen la capacidad de respuesta local, 

mediante la integración de redes organizacionales flexibles y el 

aprovechamiento de conocimientos distribuidos en diferentes mercados. En 

este sentido, la estrategia transnacional se configura como una de las más 

complejas, ya que exige altos niveles de coordinación, comunicación y 

aprendizaje organizacional. 

La evidencia empírica en estudios de posgrado respalda la relevancia de estas 

estrategias en contextos reales. Por ejemplo, la tesis de maestría de María 

Fernanda Paredes (2021), desarrollada en la Universidad Andina Simón Bolívar, 

analiza cómo las empresas exportadoras ecuatorianas del sector agroindustrial 

han adoptado estrategias híbridas para competir en mercados internacionales. 

El estudio concluye que la combinación de estandarización en procesos 

productivos con adaptación en marketing y presentación del producto permite 

mejorar significativamente la competitividad y el posicionamiento en 

mercados exigentes como el europeo. 
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De manera similar, la investigación de Carlos Andrés López (2020), realizada 

en la Universidad Nacional de Colombia, examina las estrategias competitivas 

de las pequeñas y medianas empresas en procesos de internacionalización. 

Los resultados evidencian que las pymes que incorporan estrategias flexibles, 

apoyadas en innovación y uso de tecnologías digitales, logran una mayor 

inserción en mercados globales. Este trabajo destaca, además, que la 

capacidad de adaptación estratégica y el aprendizaje organizacional son 

factores determinantes para enfrentar la volatilidad del entorno internacional. 

En la actualidad, la competitividad global está estrechamente vinculada con la 

capacidad de innovación. Las empresas deben desarrollar productos 

diferenciados, optimizar sus procesos productivos y adaptarse rápidamente a 

cambios tecnológicos y de mercado. La innovación no se limita únicamente al 

desarrollo de nuevos productos, sino que también abarca modelos de negocio, 

estrategias de comercialización y formas de interacción con los clientes. En 

este sentido, la digitalización ha transformado profundamente la manera en 

que las empresas compiten a nivel internacional, permitiendo una mayor 

personalización de la oferta y una toma de decisiones basada en datos. 

El uso de herramientas digitales, como el análisis de big data, la inteligencia 

artificial y las plataformas de comercio electrónico, ha facilitado la expansión 

internacional de empresas de distintos tamaños. Estas tecnologías permiten 

identificar tendencias de consumo, optimizar cadenas de suministro y mejorar 

la experiencia del cliente, lo que se traduce en ventajas competitivas 

sostenibles. Asimismo, la digitalización reduce las barreras de entrada a los 

mercados internacionales, favoreciendo la participación de nuevas empresas 

en el comercio global. 

En síntesis, las estrategias competitivas globales constituyen un elemento 

central en el éxito de las empresas internacionalizadas. La elección entre 

estandarización, adaptación o enfoques híbridos depende de múltiples 

factores, incluyendo la naturaleza del producto, las características del mercado 

y las capacidades internas de la organización. La evidencia proveniente de 

investigaciones académicas, particularmente a nivel de maestría, demuestra 
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que las estrategias más efectivas son aquellas que logran equilibrar eficiencia 

y flexibilidad, incorporando además la innovación y la digitalización como 

pilares fundamentales para competir en el entorno global contemporáneo. 

4.4. Impacto de la digitalización en los negocios internacionales 

La digitalización se ha consolidado como uno de los principales motores de 

transformación en los negocios internacionales, redefiniendo la manera en 

que las empresas crean valor, interactúan con los mercados y configuran sus 

estrategias de expansión global. Este fenómeno, impulsado por el desarrollo 

de tecnologías como el comercio electrónico, la inteligencia artificial, el big 

data y las plataformas digitales, ha reducido significativamente las barreras 

tradicionales de entrada a los mercados internacionales. Como resultado, 

incluso empresas pequeñas o de reciente creación pueden internacionalizarse 

rápidamente, dando lugar a lo que la literatura denomina born global firms o 

empresas nacidas globales. 

Uno de los impactos más relevantes de la digitalización es la disminución de 

los costos de transacción y de comunicación. Las tecnologías digitales 

permiten a las empresas coordinar operaciones a nivel global en tiempo real, 

facilitando la gestión de actividades como marketing, ventas, logística y 

servicio al cliente. En este sentido, plataformas digitales como mercados en 

línea y redes sociales han ampliado el alcance de las empresas, permitiéndoles 

acceder a consumidores en diferentes países sin necesidad de una presencia 

física significativa. De acuerdo con la United Nations Conference on Trade and 

Development (2021), la economía digital ha generado nuevas oportunidades 

para la internacionalización, especialmente en países en desarrollo, al 

democratizar el acceso a los mercados globales. 

El comercio electrónico, en particular, ha transformado profundamente las 

dinámicas del comercio internacional. Las empresas pueden ofrecer sus 

productos y servicios directamente a consumidores en distintos países, 

eliminando intermediarios y optimizando márgenes de ganancia. Además, el 

uso de datos permite a las organizaciones segmentar mercados con mayor 

precisión y personalizar sus ofertas en función de las preferencias del 
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consumidor. Esta capacidad de personalización constituye una ventaja 

competitiva clave en entornos globales altamente competitivos, donde la 

diferenciación es un factor determinante del éxito empresarial. 

Asimismo, la digitalización ha mejorado la eficiencia en la gestión de las 

cadenas de suministro globales. Tecnologías como el Internet de las cosas (IoT), 

la analítica avanzada y los sistemas de planificación empresarial (ERP) permiten 

monitorear y optimizar el flujo de bienes e información en tiempo real. Esto se 

traduce en una mayor visibilidad, reducción de costos operativos y capacidad 

de respuesta ante cambios en la demanda o interrupciones en la cadena de 

suministro. Según Erik Brynjolfsson y colaboradores (2021), la adopción de 

tecnologías digitales no solo mejora la productividad, sino que también 

permite a las empresas desarrollar modelos de negocio más flexibles y 

resilientes en contextos globales. 

Otro aspecto clave es la emergencia de modelos de negocio basados en 

plataformas digitales. Empresas como marketplaces, servicios de 

intermediación digital y ecosistemas tecnológicos han cambiado la lógica 

competitiva tradicional, pasando de estructuras lineales a redes 

interconectadas de valor. Estas plataformas facilitan la interacción entre 

múltiples actores —productores, consumidores y proveedores de servicios— 

generando economías de red que fortalecen su posición en el mercado global. 

En este contexto, la capacidad de gestionar datos y desarrollar infraestructuras 

tecnológicas robustas se convierte en un recurso estratégico fundamental. 

No obstante, la digitalización también plantea importantes desafíos para las 

empresas que operan en entornos internacionales. Uno de los principales es 

la ciberseguridad, ya que el incremento en el uso de tecnologías digitales 

aumenta la exposición a riesgos como ataques informáticos, robo de 

información y fraudes electrónicos. La protección de datos personales se ha 

convertido en una prioridad, especialmente en mercados con regulaciones 

estrictas como la Unión Europea. Esto obliga a las empresas a implementar 

sistemas de seguridad avanzados y a cumplir con normativas internacionales 

en materia de privacidad y protección de datos. 
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Adicionalmente, la regulación de las actividades digitales representa un reto 

significativo. La naturaleza transnacional de las plataformas digitales dificulta la 

aplicación de marcos regulatorios tradicionales, generando tensiones entre 

países en temas como tributación, competencia y soberanía digital. Las 

empresas deben navegar entornos regulatorios complejos y en constante 

cambio, lo que exige capacidades organizacionales avanzadas y una gestión 

estratégica del riesgo. 

Otro desafío relevante es la brecha digital, que limita la capacidad de algunas 

empresas y países para beneficiarse plenamente de la digitalización. Factores 

como la infraestructura tecnológica, el acceso a internet y el nivel de 

competencias digitales influyen en la adopción de tecnologías y, por ende, en 

la competitividad internacional. En este sentido, la digitalización puede 

generar tanto oportunidades como desigualdades, dependiendo del contexto 

en el que se desarrolle. 

En síntesis, la digitalización ha redefinido los fundamentos de los negocios 

internacionales, ofreciendo nuevas oportunidades para la expansión global y 

la creación de valor. Sin embargo, también introduce riesgos y desafíos que 

requieren una gestión estratégica integral. Las empresas que logren 

desarrollar capacidades tecnológicas, adaptarse a entornos regulatorios 

complejos y aprovechar el potencial de los datos estarán mejor posicionadas 

para competir en la economía global digital. 

4.5. Desafíos contemporáneos en el entorno global 

El entorno de los negocios internacionales en el siglo XXI se caracteriza por 

una creciente complejidad, dinamismo e incertidumbre, lo que obliga a las 

empresas a adoptar enfoques estratégicos más flexibles y adaptativos. 

Factores como la inestabilidad política, las tensiones comerciales entre 

potencias económicas y los cambios en las políticas regulatorias influyen de 

manera directa en la toma de decisiones empresariales. En este contexto, la 

globalización ya no se percibe como un proceso lineal de expansión, sino 

como un fenómeno sujeto a disrupciones constantes que afectan tanto a 

mercados desarrollados como emergentes. 
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Uno de los elementos más críticos en este entorno es la volatilidad geopolítica. 

Conflictos internacionales, cambios en acuerdos comerciales y políticas 

proteccionistas generan incertidumbre en los flujos de comercio e inversión. 

Estas condiciones obligan a las empresas multinacionales a replantear sus 

estrategias de internacionalización, priorizando la diversificación de mercados 

y la reducción de riesgos. La planificación estratégica, en consecuencia, debe 

incorporar análisis prospectivos y escenarios alternativos que permitan 

anticipar posibles cambios en el entorno global. 

En paralelo, eventos globales recientes han puesto en evidencia la fragilidad 

de las cadenas de suministro internacionales. Interrupciones derivadas de 

crisis sanitarias, conflictos logísticos o restricciones comerciales han 

demostrado que la dependencia excesiva de ciertos proveedores o regiones 

puede comprometer la continuidad operativa. Como respuesta, muchas 

empresas han comenzado a implementar estrategias de resiliencia, tales como 

la regionalización de operaciones, el nearshoring y la diversificación de fuentes 

de suministro. Estas medidas buscan equilibrar la eficiencia con la capacidad 

de respuesta ante contingencias, configurando cadenas de valor más robustas 

y adaptables. 

Otro desafío fundamental en los negocios internacionales contemporáneos es 

la sostenibilidad. Las empresas enfrentan una presión creciente por parte de 

gobiernos, consumidores e inversionistas para adoptar prácticas responsables 

desde el punto de vista ambiental, social y de gobernanza (ESG, por sus siglas 

en inglés). Esto implica no solo el cumplimiento de normativas ambientales, 

sino también la integración de la sostenibilidad en la estrategia corporativa. La 

transición hacia modelos de negocio sostenibles requiere inversiones en 

tecnologías limpias, rediseño de procesos productivos y una gestión ética de 

la cadena de suministro. En este sentido, la sostenibilidad ha dejado de ser un 

elemento accesorio para convertirse en un factor central de competitividad en 

el ámbito internacional. 

Asimismo, la diversidad cultural continúa siendo un componente clave en la 

gestión de los negocios globales. Las diferencias en valores, normas sociales, 
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estilos de comunicación y prácticas empresariales pueden influir 

significativamente en procesos como la negociación, el liderazgo y la toma de 

decisiones. Las empresas que operan en múltiples países deben desarrollar 

competencias interculturales que les permitan adaptarse a contextos diversos 

y gestionar eficazmente equipos multiculturales. La inteligencia cultural se 

convierte así en una habilidad estratégica, ya que facilita la construcción de 

relaciones de confianza y la reducción de conflictos derivados de 

malentendidos culturales. 

En este contexto de complejidad, la literatura reciente destaca la necesidad de 

enfoques integrales para la gestión de la incertidumbre en los negocios 

internacionales. Un estudio publicado en 2026 en la revista Journal of 

International Business Studies por Meyer, Li y Schotter propone un marco 

analítico basado en la “resiliencia estratégica multinivel”, el cual sugiere que las 

empresas deben desarrollar capacidades dinámicas no solo a nivel 

organizacional, sino también en sus redes globales de socios y proveedores. 

Los autores argumentan que la capacidad de adaptación frente a shocks 

externos depende de la interacción entre factores internos (recursos, liderazgo, 

cultura organizacional) y externos (instituciones, mercados, redes). Este 

enfoque refuerza la idea de que la competitividad internacional está cada vez 

más vinculada a la capacidad de gestionar la complejidad de manera sistémica. 

En síntesis, el entorno actual de los negocios internacionales exige a las 

empresas una visión estratégica más amplia y sofisticada. La combinación de 

incertidumbre geopolítica, vulnerabilidad de las cadenas de suministro, 

exigencias de sostenibilidad y diversidad cultural configura un escenario 

desafiante, pero también lleno de oportunidades. Las organizaciones que 

logren desarrollar resiliencia, adaptabilidad y competencias interculturales 

estarán mejor posicionadas para enfrentar los retos del entorno global y 

sostener ventajas competitivas en el largo plazo. 

4.6. Tendencias emergentes en la internacionalización 

Las tendencias actuales en los negocios internacionales evidencian una 

transformación estructural en la forma en que las empresas diseñan sus 
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estrategias de expansión y consolidan su competitividad en mercados 

globales. Este proceso está profundamente influenciado por la digitalización, 

la reconfiguración de las cadenas de valor y el papel central del conocimiento 

como recurso estratégico. En conjunto, estas dinámicas reflejan un entorno 

más interconectado, pero también más incierto y exigente. 

Una de las tendencias más significativas es el surgimiento y consolidación de 

las denominadas empresas “born global”. Estas organizaciones se caracterizan 

por internacionalizar sus operaciones desde etapas tempranas de su 

desarrollo, en contraste con el modelo tradicional de expansión gradual. 

Gracias al uso intensivo de tecnologías digitales, plataformas de comercio 

electrónico y herramientas de comunicación global, estas empresas pueden 

acceder rápidamente a mercados internacionales sin necesidad de una 

infraestructura física extensa. Según la Harvard Business School (2023), este 

fenómeno responde a la creciente disponibilidad de recursos digitales que 

permiten a las empresas escalar sus operaciones de manera ágil, así como a la 

globalización de la demanda en nichos de mercado altamente especializados. 

Otra tendencia relevante es la regionalización de las cadenas de valor. Durante 

décadas, las empresas priorizaron la eficiencia mediante la deslocalización de 

sus procesos productivos hacia países con menores costos laborales. Sin 

embargo, las recientes disrupciones en el comercio global han puesto de 

manifiesto los riesgos asociados a esta estrategia, tales como interrupciones 

logísticas, dependencia excesiva de proveedores lejanos y vulnerabilidad ante 

crisis geopolíticas. Como resultado, muchas organizaciones están adoptando 

enfoques de nearshoring y reshoring, trasladando parte de sus operaciones a 

regiones más cercanas a sus mercados principales. De acuerdo con el 

Massachusetts Institute of Technology (2024), esta reconfiguración busca 

equilibrar la eficiencia operativa con la resiliencia, permitiendo una mayor 

capacidad de respuesta ante cambios en la demanda y reduciendo la 

exposición a riesgos globales. 

En este nuevo contexto, la innovación y el conocimiento se han consolidado 

como los principales motores de la competitividad internacional. A diferencia 
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de los enfoques tradicionales basados en ventajas comparativas estáticas, las 

empresas actuales compiten mediante la generación y aplicación de 

conocimiento, el desarrollo de capacidades tecnológicas y la gestión de 

activos intangibles. La inversión en investigación y desarrollo (I+D), así como la 

colaboración con centros académicos y redes de innovación, se han 

convertido en prácticas fundamentales para sostener ventajas competitivas en 

el largo plazo. 

Asimismo, la capacidad de aprendizaje organizacional juega un papel crucial 

en la adaptación a entornos globales dinámicos. Las empresas que logran 

captar, procesar y aplicar información de manera eficiente pueden anticiparse 

a cambios en el mercado, identificar nuevas oportunidades y responder con 

mayor rapidez a las amenazas. En este sentido, el conocimiento no solo se 

concibe como un recurso, sino como un proceso continuo que impulsa la 

innovación y la mejora constante. 

Otro aspecto importante es la creciente relevancia de los ecosistemas de 

innovación, donde empresas, universidades y centros de investigación 

colaboran para generar soluciones tecnológicas y modelos de negocio 

disruptivos. Esta interacción facilita la transferencia de conocimiento y acelera 

los procesos de innovación, fortaleciendo la competitividad a nivel 

internacional. Además, la digitalización ha permitido la creación de redes 

globales de colaboración, ampliando el alcance de estas iniciativas y 

fomentando la co-creación de valor. 

En síntesis, las tendencias actuales en los negocios internacionales reflejan un 

cambio hacia modelos más ágiles, resilientes e intensivos en conocimiento. El 

auge de las empresas born global, la regionalización de las cadenas de valor y 

la centralidad de la innovación evidencian la necesidad de replantear las 

estrategias empresariales en función de un entorno global cada vez más 

complejo. Las organizaciones que logren integrar estas tendencias en su 

modelo de negocio estarán mejor posicionadas para competir y prosperar en 

la economía internacional contemporánea. 

4.7. Conclusiones del capítulo IV 
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Desde una perspectiva formativa, el estudio de los negocios internacionales 

permite integrar marcos teóricos con aplicaciones reales, facilitando el 

desarrollo de competencias analíticas en los estudiantes. La comprensión de 

paradigmas estratégicos, tendencias globales y factores como la digitalización, 

la sostenibilidad y la diversidad cultural contribuye a una visión sistémica del 

entorno empresarial. En el ámbito educativo, esto se traduce en la necesidad 

de metodologías activas que promuevan el aprendizaje basado en casos, 

simulaciones y análisis de contextos reales, permitiendo a los estudiantes 

interpretar escenarios complejos y tomar decisiones fundamentadas. 

Asimismo, el enfoque interdisciplinario que combina economía, 

administración, tecnología y cultura fortalece la formación integral, 

preparando profesionales capaces de actuar en entornos globalizados y 

cambiantes. 

En el plano empresarial, los negocios internacionales exigen estrategias 

flexibles, resilientes e innovadoras. Las organizaciones deben equilibrar 

eficiencia global y adaptación local, al tiempo que gestionan riesgos derivados 

de la incertidumbre geopolítica, la disrupción de las cadenas de suministro y 

las exigencias de sostenibilidad. La incorporación de tecnologías digitales y el 

uso estratégico de datos se han convertido en factores clave para mejorar la 

competitividad y facilitar la expansión hacia nuevos mercados. Además, la 

capacidad de innovación, el desarrollo de competencias interculturales y la 

gestión eficiente del conocimiento son elementos determinantes para el éxito 

en el ámbito internacional. En consecuencia, las empresas que adoptan un 

enfoque proactivo y dinámico estarán mejor posicionadas para aprovechar 

oportunidades y enfrentar desafíos en un entorno global altamente 

competitivo. 

En el contexto ecuatoriano, los negocios internacionales representan una 

oportunidad estratégica para diversificar la economía y fortalecer la inserción 

del país en los mercados globales. Sectores como el agroexportador, el 

acuícola y el manufacturero pueden beneficiarse significativamente de la 

adopción de estrategias internacionales basadas en innovación, valor 
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agregado y sostenibilidad. No obstante, el país enfrenta desafíos importantes, 

como la dependencia de productos primarios, limitaciones en infraestructura 

y brechas tecnológicas. En este sentido, la promoción de políticas públicas 

orientadas a la internacionalización, el fortalecimiento del talento humano y la 

articulación entre universidades, empresas y el Estado resultan fundamentales. 

La integración de Ecuador en cadenas de valor regionales y globales, junto 

con el aprovechamiento de herramientas digitales, puede impulsar su 

competitividad y contribuir al desarrollo económico sostenible en el largo 

plazo. 
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